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Remanente y 


derivaciones 
del 


problema del 


indio 
(1856-1895) 


Por JULIO E. CORDEVIOLA 


En realidad en el período que estu- 
diamos, salvo la última década, no se 
puede hablar solamente de remanentes 
y derivaciones del problema del indio, 
ya que justamente en este período es- 
tán incluídas nada menos que las cam- 
pañas de Alsina y de Roca y donde el 
problema adquiere por momentos una 


rior de la provincia de Buenos Aires se 
ve casi totalmente desprotegida, no ol- 
videmos que en este período histórico 
ocurren gravísimos acontecimientos: 
Revoluciones de 11 de septiembre de 
1852, con la separación de la provincia 
de Buenos Aires de la Confederación, 
erigiéndose en estado autónomo; ba- 
tallas de Cepeda y de Pavon; en el año 
1865 guerra con el Paraguay; revolu- 
ción de Mitre en el año 1874; revolu- 
ción del 80, etc.. 

Todos estos acontecimientos hi- 


dos a su suerte y fuera de la línea de 
frontera la que retrocede prácticamente 
a la ubicación que tenía en el año 


1832, y pueblos como Azul debieron 
bastarse asimismo con escacísimo 


apoyo de las autoridades de la Nación 


parcialidades que hasta entonces se ha- 
bían demostrado esquivas, como la de 
los pampas (Catriel) y aún con los ran- 
queles, y negocian de igual a igual con 
las autoridades de la Confederación y 
de la provincia, ora apoyando a una u 
otra según conviniera a sus intereses. 

Todo esto trae una particular si- 
tuación justamente en esta provincia 
donde la palabra frontera adquiere una 
singular dimensión, donde el personaje 


llamado milico tiene una especial rele- ` 


vancia, donde el fortín, la fortinera o 
china cuartelera asumen un papel his- 
tórico importante y se crea una original 
forma de vida que es necesario estudiar 
con cierto detenimiento para compren- 
der una serie de problemas que se van 
suscitando y enlenteciendo el proceso 
de la verdadera y definitiva conquista 
del desierto, que nos interesa sobrema- 
nera porque Azul cumple un importan- 
te rol protagónico, quizás la más típica 
expresión de una época que no se da 
con igual intensidad en otros pueblos 
que fueron avanzada en el desierto. 


Concepto de frontera 


Tenemos 
la obligación de definir o aclarar el con- 
cepto de frontera: “que tal como en ge- 
neral se lo ha empleado en la literatura 
histórica de nuestro país es un tanto 
restringido y constituye apenas el que 
han sancionado las concepciones de 
los diccionarios corrientes... la voz 
equivale a: “confín de un estado”.... 
“Es decir, por frontera se entiende los 
límites geográficos de un país o región 
en un momento determinado. Pero en 
otros lugares del Plata y entre un puña- 
do de nuestros historiadores, el con- 
cepto adquiriere un alcance mucho 
más rico y dilatado”. (Pedro Daniel 
Weinberg. “Estudio preliminar” de 
“Indios y Fronteras y Seguridad inte- 
rior” de Alvaro Barros). 

En el año 1893 un joven histo- 
riador norteamericano presenta una 
ponencia ante el “American Hisorical 
Association” que puede decirse fue re- 
volucionario é influyó en la historia de 
EE.UU. e incluso en otras diversas dis- 
ciplinas: sociología, economía, geogra- 
fía y ciencias políticas, en la poesía, lite- 
ratura y el arte en general. Este histo- 
riador para quien el término frontera 
tuvo un significado muy especial, fue 
Frederic, Jackson Turner y su trabajo 
titulado: “The significance of the Fron- 
tier in American History” trajo gran 
conmoción a los ambientes de estudios 
históricos de su época. 

Dice Weinberg: “Cabe señalar, fi- 
nalmente, otro mérito atribuible a dicho 
artículo: su intento de superar una his- 
toriografía superficial, descriptiva, que 
no se erguía más allá del relato de cier- 
tos hechos históricos (las batallas, los 
prohombres y la política menuda) que 
se perdía en las minucias, para propo- 
ner en cambio, una historia de proce- 


sos, de sociedades formadas por 
hombres y mujeres que no alcanzaron 
la dicha de ser “consagrados” por el 
bronce y el mármol, pero “que en rigor 
fueron quienes hicieron la historia 
grande; los otros por el contrario son 
adjetivos...” 

En realidad la edición de estos 
cuadernillos quieren así modestamen- 
te, superar etapas anecdóticas y empal- 
mar el proceso histórico local con el de 
la historia del país y del mundo supe- 
rar los episodios puramente militares 
para bucear en la totalidad del de- 
sarrollo de este pueblo, de comprender 
su circunstancia histórica y etnográfica 
y ubicarlo en una actualidad que no lo 
desconecte del desarrollo del país. 

Esquematizando las ideas de Tur- 
ner se puede decir que las grandes ex- 
tensiones despobladas del oeste de 
EE.UU. producen un fenómeno de 
succión demográfica, estableciendo 
una corriente colonizadora de Este a 
Oeste. El problema de fronteras fue ge- 
nerador del individualismo norteameri- 
cano, creador de instituciones de- 
mocráticas permitiendo que los habi- 
tantes del país del norte volvieran sus 
espaldas al Atántico y construyeran, 
según Turner, una sociedad liberada 
de influencias antiguas. Así se inicia la 
“cuna de la americanización” y la con- 
siguiente deseuropeización, ya que las 
características del individuo democráti- 
co, su sentido práctico, nacieron en es- 
ta dura lucha por el avance y la ocupa- 
ción de nuevas tierras que eran un de- 
safío al disconformismo y a los exce- 
dentes de población. 

Pos supuesto que las ideas de Tur- 
ner no son absolutamente válidas en 
cuanto a esa circunstancia de la fronte- 
ra diera origen “al carácter norteameri- 
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cano” pero de cualquier manera su 
sentido general es para tenerse en 
cuenta. 

Lamentablemente en nuestro país, 
salvo contadas excepciones, los estu- 
dios históricos se han circunscripto a 
estudios de carácter militar y político, 
ejemplo del primer caso “La Conquista 
del Desierto” de Juan Carlos Walther, 
que es una minuciosa exposición de las 
acciones de carácter militar para con- 
quistar las tierras indígenas. Seguimos 
transcribiendo párrafos de Weinberg: 
refiriéndose a la falta de integración de 
la totalidad de la fenomenología históri- 
ca: “Típico ejemplo de estas apre- 
ciaciones lo constituye la publicación, 
por parte de la Academia Nacional de 
la Historia, de la Historia Argentina 
Contemporánea. Las dos partes del 
volumen “pretenden hacer la historia 
política del país a partir del orden cro- 
nológico de las presidencias y dividien- 
do por lo tanto la Historia según la du- 
ración de los distintos mandatos y en 
otros volúmenes separados, la historia 
de las instituciones, de la cultura, la his- 
toria económica y la de las provincias y 
su pueblo; es decir, se advierte una in- 
capacidad de integrar el proceso del 
desenvolvimiento argentino”. 

Pero existen intentos más que váli- 
dos como “La Conquista de 15.000 le- 
guas de Estanislao Zeballos”: por la 
cartografía y bibliografía consultada, 
por sus juicios críticos, etc.. 

Mencionamos al pasar los estudios 
sonre la frontera de Tulio Halperin 
Donghi, de Manuel Belgrano, otros an- 
tecedentes valiosos sobre la legislación 
de tierras son los de Ezequiel Gallo en 
la pcia. de Santa Fé. Jacinto Oddone, 
Miguel Angel Cárcano. 

Partiendo de estos conceptos perci- 
bimos con claridad que la frontera no 
era una línea de fortines, ni una zanja o 
mojones, porque no siempre las fronte- 
ras militares coincidieron con las fronte- 
ras comerciales o agrícolas, e incluso 
en algún momento llegaron ha ser arn- 
tagónicas.. 

Y si nos remitimos a la verdad his- 
tórica podemos afirmar casi sin temor a 
equivocarnos que siempre los puestos 
más avanzados los establecieron los co- 
merciantes que negociaban con los in- 
dios, aceptados incluso por el gobier- 
no, ya que ellos llegaron a abastecer a 
las tropas de línea, comerciaban con 
los indios, prestaban dinero a oficiales y 
soldados, proveían de vestimenta a las 
tropas, Alvaro Barros pinta en numero- 
sas publicaciones el estado de corrup- 
ción que se vivía en la frontera” y de los 
manejos inescrupulosos de sus comer- 
ciantes”. 

Sin esforzarnos mucho a través de 
lo que acabamos de exponer se ve con 
claridad como el estado “ya sea por de- 
cidia o por indiferencia llegó a delegar 
en estos comerciantes la responsabili- 
dad que le cabía en el abastecimiento 
de la línea de fortines.” 

Dice Alvaro Barros que sería suges- 
tivo reconstruir la biografía de algunos 
comerciantes para saber que papel les 
cupo en las reparticiones de tierras des- 
pués de la conquista y la manera en 
que se amasaron grandes fortunas, y 
cita algunos apellidos que no es el caso 
discutir en este trabajo. (Se recomienda 
la lectura de “Indios, Fronteras y Segu- 
ridad interior” de Alvaro Barros). 
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Típico rancho de quincho, hoy desaparecido, de Villa Fideli- 
dad; lugar que habitaran los indios pampas. 


No sólo Alvaro Barros hace este ti- 
po de observaciones, James Scobie, 
un historiador norteamericano afirma 
que el fracaso de la radicación de los 
contingentes inmigratorios en las zonas 
rurales, se debió a que cuando ellos lle- 
garon ya no había tierras disponibles, y 
llega a afirmar que: “más que una fron- 
tera, la Argentina tuvo una ciudad (se 
refiere a Buenos Aires como es obvio); 
he ahí precisamente una de las razones 
que impidieron desarrollar un carácter 
mucho más igualitario y democrático 
de la sociedad argentina”. Es por su- 
puesto una opinión de Scobie que se 
puede o no compartir, pero de cual- 
quier manera nos muestra la imagen 
que ven del país investigadores extran- 


jeros. 
Las continuas denuncias de Alvaro 


Barros como comandante de la Fronte- 
ra Sur, causan, evidentemente, serias 
molestias en círculos autorizados, así lo 
afirma Antonino Salvadorfes en su tra- 
bajo “Olavarría y sus colonias”, del cual 
extraemos el siguiente párrafo: 

“ ..A raíz de algunos escándalos pro- 
ducidos en el pueblo (Azul) con motivo 
de continuos robos de haciendas que 
realizaban los indios “amigos”, dando 
origen a un comercio delictuoso en que 
se encontraron complicados comer- 
ciantes y autoridades. Barros elevó un 
informe con graves imputaciones, afir- 
mando con tal motivo que sus empe- 
ños para terminar con ese tráfico delic- 
tuoso había inducido a muchas perso- 
nas para gestionar su reemplazo por 
otra jefe con quien pudieran entender- 


Una de las denuncias más dramáti- 
cas e incisivas que hiciera Barros fue 


cuando asumió la defensa de un oficial: 
el sargento mayor Pincinatti, fue tan 
frondoza y grave la documentación 
que presentó, que el gobierno le prohi- 
be la publicación de esta defensa. 
Barros afirma que Pincinatti era apenas 
el testaferro de Sandalio Arredondo, 
hermano del general José M. Arredon- 
do, jefe de la frontera sur de Córdoba. 
Y dice: “Que el general Arredondo 
consentía que la tropa se muriese de 
hambre o enfermedades, por él oca- 
cionadas, sin imponer a los proveedo- 
res el cumplimiento de su contrato. 
(Consta en los documentos que obran 
en el mismo proceso). 

“Que el general Arredondo hacía 
préstamos de dinero y dispensaba todo 
género de protección a los proveedo- 
res. 

“Que don Sandalio Arredondo, 
hermano del general José M. habilitaba 
con negocio de pulpería a los jefes su- 
balternos del general. 

“Que por medio de ello cobraba 
esos poderes con los que los vivande- 
ros esquilmaban al soldado”, y que ha- 
cía otros negocios por el estilo...” 

Por supuesto que todas estas irre- 
gularidades pesaban en el erario públi- 
co, y sin embargo las tropas militares 
no estaban bien provistas ni de arma- 
mento ni de caballos, ni de vituallas y 
eso hasta muy avanzado el último cuar- 
to del siglo pasado, por eso es que el 
diario “El Eco de Azul” en su edición 
del 30 de junio de 1876 hace pública la 
Orden a la División del Sur dada por el 
coronel Nicolás Levalle, cuando ya es- 
taba en Guaminí en cumplimiento del 
plan de Alsina, de extender la nueva lí- 
nea de frontera hasta alcanzar Carhué. 
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Dice la espartana Orden: “No tene- 
mos yerba, no tenemos tabaco, no te- 
nemos azúcar, en fin, estamos en la úl- 
tima miseria, pero tenemos deberes 
que cumplir!” Y sin embargo en esa mi- 
seria los soldados argentinos eran los 
soldados más caros del mundo! El mis- 
mo Alvaro Barros, en ese mismo año 
1876, en ese momento Ministro de 
Guerra, dice en la Cámara de Diputa- 
dos de la Nación: “Mientras que el sol- 
dado alemán cuesta 199 pesos fuertes 
por año y el francés 189 pesos, el ar- 
gentino cuesta 521 pesos y mucho más 
en tiempo de guerra y “sufre todo el 
tiempo como ninguno, todo género de 
necesidades y miserias (Cámara de Di- 
putados de la Nación año 1876 Pág. 
855). 

Dice el Eco de Azul: “Imagínese 
ud. a un soldado mal vestido, casi des- 
nudo, al raso completamente en medio 
de los rigores de un invierno harto 
cruel, sin lumbre que calentara sus 
miembros ateridos y más que todo, sin 
el alimento necesario a la conservación 
de sus fuerzas, imagínese esto, digo, y 
tendrá una idea más o menos exacta 
de lo que ha sufrido.” 

Es probable que un folleto apareci- 
do en Buenos Aires en el año 1871, 
sea obra de Alvaro Barros, en él trataba 
del estado de la campaña en el año 
1870, pero centrándolo especialmen- 
te en la vida de Azul: “Porque allí se 
refleja con claridad el poco cuidado 
que nuestros gobiernos le han prestado 
a la primera provincia argentina.” 

Se aflige Barros, siempre refirién- 
dose a Azul del alto grado a que había 
llegado la inmoralidad y la corrupción y 
denunciaba que los más importantes 
puestos públicos habían sido ocupados 
por extranjeros. “Faltos de toda idea de 
honradez y moral. Continúa Barros: 
“Lejos de ser enemigos del extranjero 
comprendemos que él está llamado a 
contribuir poderosamente a nuestro 
engrandecimiento” pero denuncia a un 
grupo de comerciantes extranjeros 
inescrupulosos que logran imponer a 
un juez de paz en Azul que les permitió 
seguir con sus turbios negocios con los 
indios, fomentando entre estos grupos 
el cuatrerismo, como así mismo despo- 
seerlos de la correcta manutención que 
el gobierno les enviara; en realidad 
apenas alcanzan entregar a las tribus un 
escaso 10% del racionamiento del go- 
bierno y este de la última calidad. 

Todo este estado de cosas, tan 
corrupto, incide asimismo en la calidad 
del soldado dice Barros en la obra cita- 
da: “En los varios cambios ofensivos 
esperados, después de 1852, no hay 
un solo resultado parecido a los que 
Rauch alcanzaba fácilmente. 

En las diferentes vueltas a la paz, 
no hay una sola ventaja que se asemeje 
a la que obtuvo Rosas en sus 20 años 
de tiranía, y esto revela que a pesar de 
nuestro adelanto, del perfeccionamien- 
to de nuestros medios y del acrecenta- 
miento de nuestros recursos, hemos 
venido procediendo sobre un error.” 

“La medida más importante cintra 
eilos (los indios) es impedir que hagan 
comercio en nuestras poblaciones...” 

¿Pero como habría de lograrse es- 
to?. Refiere Alvaro Barros esta anécdo- 
ta por demás ilustrativa: “En aquella 
época el gobernador de Buenos Aires 
visitaba la campaña y llamó la atención 


la respuesta de un indio a quien se le 
hacían cargos por los robos que todos 
ellos cometían: “Sí los pulperos no nos 
comprasenr los cueros agenos los indios 
no robaríamos cueros, contestó el in- 


a adoptar medidas tendientes a repri- 
mir aquellos crueles abusos, y un día 
fue sorprendido con la presentación de 
una solicitud firmada por varios comer- 
ciantes, que puede concretarse del mo- 
do siguiente: 
“Excelentísimo señor: si se prohibe 
de una manera absoluta el robo de ga- 
nados y de cueros, el comercio de esta 
FE será completamente arruina- 


Esta era la “línea de frontera” que 
no era una línea y que como ya me he 
expresado en anteriores trabajos: la 
frontera no era diferencia entre dos ra- 
zas, no era un corte neto que permi- 
tiera decir: aquí termina el blanco, aquí 
comienza el indio. Entre ellos había 
una ancha franja que era tierra de na- 
die. Era una sombra de penumbra, ni 
india ni cristiana, donde transitaban se- 
res que convivían con ambos; por un 
lado el blanco que con sus gauchos al- 
zados, sus desertores, sus criminales, 
sus comerciantes de frontera, sus mili- 
cos reclutados a la fuerza, su hambre y 
sus fortines mugrientos, formaban el 
submundo de la raza blanca que convi- 
vía con alimañas e indios, en fabulosa 
promiscuidad de heroísmo, miedo, 
corrupcion, enfermedad, aguardiente, 
sublime sacrificio, sentido del deber. 
soledad y muerte... 


Era el blanco retornando a la bar- 
barie, con sus propios apetitos, con su 
salvaje valor; y en esa turbamulta, la 
lucha angustiada de los pocos tortura- 
dos que veían con claridad la cuesta 
abajo, donde los arrastraba el fatalismo 
del momento, y se debatían inútilmen- 
te, solos sin el eco siquiera afectivo de 
su gente, de su pueblo, de su gobier- 
TO. 

Por otro lado el indio manso... 
Mansedumbre disfrazada, producto del 
miedo, del ansia de sobrevivir, de ape- 
titos deleznables, de rencor, de envi- 
dia... y entre ellos unos pocos, muy 
pocos iluminados. soñadores, que se 
proyectaban a un futuro inalcanzable 
de adaptación, de convivencia, tenien- 
do el ilusorio sueño del imposible salto 
sin transiciones de la barbarie a la civili- 
zación. 

Este contacto entre el salvaje y el 
blanco había producido este mundo se- 
mibárbaro, semicivilizado, de propias 
características, que de ningún modo 
era la expresión cierta del cristiano o 
del indio. 

En este mundo de frontera, en el 
doble aspecto de lo material y lo cultu- 
ral, cada uno tenía su propia guerra, 
edealizada, o bastardeada por mez- 
quinos apetitos. 

Guerreaba el milico porque tal vez, 
sentía que defendía su patria; guerre 
aba el desertor, el criminal (ascendido a 
soldado), obligado, esperando cumplir 
su pena o escapar nuevamente para el 
lado blanco o indio: era indiferente, 
cuestión de distancias y oportunidades; 
guerreaba el oficial o por su patria o por 
sus galones, lo hacía el estanciero de- 
fendiendo su hacienda, su familia, su 


vida, “guerreaba” el advenedizo con 
pretenciones a político, en pos de es- 
purias alianzas, en contra de su herma- 
no de sancre, en su afán de ascender 
por el largo camino de los apetitos in- 
controlados. Guerreaba el bolichero 
por aumentar su negocio, no importa- 
ba si con indios o cristianos, guerreaba 
la mujer próspera por seguir al hombre 
en las buenas y en las malas; guerreaba 
la cautiva por su libertad, por el hijo de 
sus entrañas o el salvaje amado... 
guerreaba la india defendiendo hasta la 
muerte el cubil de sus cachorros, y al- 
gunos, pero pocos, luchaban por llevar 
la luz a las mentes oscurecidas, por ilu- 
minar la triste vida del salvaje en ago- 
nía, con la luminosa presencia de mala 
cruz. 

Ya la sombra de los puros senti- 
mientos de patria, comunes al indio y 
al blanco, que defendían cada cual lo 
que creían suyo y el derecho de vivir a 
su modo, medraban cuatreros y ladro- 
nes, políticos y estancieros que baila- 
ban minués, junto al cacique de unifor- 
me y sable... 

Sacaban jugosa tajada de esa pam- 
pa, ahora vacía del grito de guerra del 
salvaje, del rugido, del malón y jalona- 
da con los huesos de los héroes son 
memoria de ambas razas... 

Esta frontera, que se prolongaba 
en demasía en el tiempo, dio origen a 
especiales o se diría casi irrepetibles 
personajes y organizaciones: El Fortín, 
El Milico, Las chinas cuarteleras o forti- 
neras, el bolichero, el baqueano, el 
rastreador, el “bombero” el lenguaraz 
y muchos más. 

Trataremos de describir muy some- 
ramente a algunos de estos personajes, 
verdaderos actores de la conquista del 
desierto, de la cual Azul fue indiscu- 
tiblemente el “pivot” sobre el que gira- 
ron por largos años las principales ac- 
ciones de esta historia que termina re- 
cién en el año 1885 con la rendición 
del último cacique en armas: Vicente 
Sayhueque, lonco de los manzaneros. 

Evitaremos referirnos a aquellos 
que ya fueron descriptos en algunos de 
los cuadernillos anteriores. 


El rastreador ya fue mencionado 
por el Dr. Solans y sería largo continuar 
definiendo al lenguaraz, al boleador, al 
bolichero, a toda esa interminable gale- 
ría de personalidades que nacieron y 
crecieron abonados por esa particular 
necesidad de sobrevivencia en un 
mundo hostil, bárbaro, desértico (en el 
aspecto humano) donde el hombre pa- 
ra subsistir contana solamente con su 
propio y solitario esfuerzo y experien- 
cia 


Fantasmagóricas figuras en las 
cuales en la actualidad se hace difícil 
creer, pero que existieron y fueron los 
anónimos artífices de esta historia 
nuestra. 

Este sería el aspecto humano del 
lado del hombre blanco en papel de 
conquistador y colonizador, pero es 
necesario ubicarnos en el aspecto ge- 
ográfico y etnográfico para tener casi 
completo el cuadro de una época de la 
historia de Azul. 

Para ello nada mejor que conocer 
la opinión de viajeros extranjeros, 
sobre todo cuando sus relatos son lúci- 
dos, sus ipciones claras y libres de 
compromiso donde expresan resta- 
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mente lo que han visto con ojos euro- 
peos en un país que se estaba 
“haciendo”, es el caso del médico fran- 
cés Dr. H. Armagñac, por lo que la 
campaña azuleña y de la población del 
Fuerte del Arroyo Azul de San Serapiio 
Mártir, ya para entonces un poblado 
importante (1870) llamado simplemen- 
te Azul; es notable la descripción pano- 
rámica y de tipos humanos que en ella 
se hace. Sobresale en ella la descrip- 
ción de una rogativa en la tribu de 
Catriel, única descripción que conoce- 
mos de esta ceremonia realizada en la 
zona. Armagñac describe el tercer día 
de rogativa y coincide casi exactamente 
con la descripción de Nguillatunes que 
realizan en la actualidad grupos indíge- 
nas supérstites en las provincias de 
Neuquén y Río Negro. 

Por la orginalidad del relato es que 
nos permitimos transcribirnos sin alte- 
rar en nada el relato para mantener la 
frescura de su descripción. 


1 


“Estuve doce días en San Luis, 
donde pasé mi tiempo en cazar y en vi- 
sitar a dos o tres familias francesas que 
vivían en los alrededores. Por fin, el 25 
por la mañana partimos para el Azul, el 
señor Luefer y yo, y en dos galopadas 
recorrimos los cincuenta kilómetros 
que nos separaban de aquella ciudad. 
El paisaje era bastante feo y no convi- 
daba a hacer altos en el camino y, por 
otra parte, yo estaba deseando llegar a 
las tolderías de los indios. 

“Saliendo de San Luis, atravesa- 
mos en primer lugar campos cubiertos 
de pasto fino y de trébol, pero muy 
pronto nos encontramos en medio de 
praderas vírgenes, a veces secas, a ve- 
ces cenagosas, pero casi siempre lanas 
y bajas. La pampa tenía allí un aspecto 
triste y salvaje. 

Altas matas de pastos secos que lle- 
gaban hasta más arriba de la grupa de 
los caballos, alternaban con algunos 
bañados, medio secos y salitrosos, 
donde creía una planta especial de 
aquellos parajes que llaman jume 
(salicornia), a más de diversas especies 
de gramíneas de largas hojas rojizas o 
blanquizcas, entre las cuales se en- 
contraban sobre todo el Gynerium ar- 
genteum, con su penachos plateados, 
y otra variedad de gramínea llamada 
en esos lugares paja brava. Esta última 
planta, desde que alcanza cierto punto 
de crecimiento no sirve ya para pasto- 
reo, pues es muy dura y sus hojas están 
guarnecidas de espinas; pero cuando 
recién está brotando resulta un pasto 
utilizable aunque mediocre. De ahí 
viene la costumbre de incendiar de 
cuando en cuando los campos, en 
cuanto la lluvia empieza a favorecer la 
vegetación, a fin de lograr pasto tierno 
para la hacienda. 

En los lugares un poco más altos, el 
suelo estaba minado por los tucutucus 
(Ctenomys brasiliensis), especie de ra- 
tas grandes con cola, que viven en un 
inmenso número de aquellas vastas so- 
ledades y que desaparecen gradual- 
mente a medida que el terreno cambia 
de vegetación por la presencia de los 
pobladores y el aumento de los gana- 
dos. A cada paso del caballo, veíamos 
huir en todas direcciones algunos de 
esos animales, que corrían con la rapi- 
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dez del relámpago, lanzando unos gru- 
ñiditos parecidos al ruido de un martillo 
de madera, golpeando contra una esta- 
ca plantada en tierra. De ahí viene su 
nombre vulgar, poco eufónico por cier- 
to, pero que da idea bastante aproxi: 
mada de lo que es su grito. La onoma- 
topeya es muy usada por la gente del 
pueblo, en América como en todas 
partes, y sobre todo entre los pájaros, 
muchos hay que no tienen otro 
nombre que su grito, tales como el cha- 
já, el teruteru, etcétera. 

Después de haber andado, o mejor 
dicho galopado cuatro horas, empeza- 
mos a encontrar casas y campos culti- 
vados, como en las afueras de Tandil, 
y divisamos ante nosotros una inmensa 
mancha verde que se destacaba sobre 
el fondo grisáceo de la pampa, salpica- 
da por los puntos blancos de las casas. 
Poco tardamos en encontrarnos en 
medio de plantaciones de sauces y ála- 
mos que abundan mucho en esa zona, 
y en los que la vista descansa de la mo- 
notonía del desierto. 


Al fin llegamos a la ciudad de Azul 
y no tardamos en galopar por verdade- 
ras calles, sin pavimentar, claro está, 
pero limpias y bordeadas de aceras, 
hechas con ladrillos puestos de canto o 
con botellas clavadas verticalmente en 
tierra, con el gollete para abajo. 

Casas bajas, cubiertas de tejas o 
con azoteas, formaban a cada costado 
una larga fila de comercios o de casas 
particulares. Allí se veían cafés, hote- 
les, boticas, tiendas de sombreros, 
mercerías, y sobre todo bazares conte- 
niendo los más variados artículos: gé- 
neros, ropa interior, arneses y aperos, 
quincallería, armas, alhajas, productos 
del país, jabones, trajes confecciona- 
dos, vinos, licores, etcétera. Había 
también modistas, peluqueros, herre- 
ros, joyeros, a más de médicos, nota- 
rios, oficiales y soldados, propietarios y 
rentistas. 

En una palabra, se trata de una 
verdadera ciudad, con todas las in- 
dustrias necesarias para una población 
de cuatro a cinco mil habitantes. Con- 
fieso que mi sorpresa fue grande, pues 
no esperaba tal cúmulo de comodidas. 
Me alojé en un hotel confortable, cuyo 
propietario, un buen hombre, llevaba 
un apellido que fue otrora sinónimo de 
terror y de crimen. En efecto, su padre 
era nada menos que el famoso Cuitiño, 
consejero de Rosas, ejecutor de sus crí- 
menes. Esclavo absoluto de los deseos 
de su patrón, jamás retrocedió ante los 
más odiosos delitos, y a menudo em- 
papó su puñal homicida en sangre de 
inocentes. Tenía bajo sus órdenes una 
tropa de negros, llamada la Mazorca, 
que sembraba el terror en Buenos Aires 
y degollaba en plena calle, sin ninguna 
forma de proceso, a las víctimas desig- 
nadas por una simple sospecha o una 
denuncia anónima. 

El dueño del hotel no conservaba 
de su padre más que el nombre, y 
quizás un amargo recuerdo, pues era el 
hombre más pacífico del mundo y su 
corazón generoso estaba siempre abier- 
to para los desdichados. 


2 


Me urgía ver a los indios, de los 
que tanto se me había hablado; de mo- 


do que, en cuanto tomé algún alimen- 
to, salí para satisfacer mi curiosidad. 
No fue larga mi espera. No bien me 
asomé a la puerta del hotel, vi pasar a 
dos indias montadas a horcajadas en 
un pobre jamelgo. Poco después vi pa- 
sar otras más, solas o de a dos, con una 
o varias criaturas, siempre montando 
míseros caballejos flacos, con aperos 
más o menos ricos. 

Esas indias nada tenían de seducto- 
ras y respondían muy poco a la idea 
que me había forjado en mi imagina- 
ción. Todas se parecían bastante en el 
tipo y en la indumentaria. Su tinte era 
moreno, tirando a cobrizo, su cara re- 
donda y sus dientes blancos. Su largo 
pelo negro, y lacio, dividido en 
el medio de la cabeza, les cubría la an- 
gosta frente y caía en desorden sobre 
sus hombros o formaban dos gruesas 
trenzas. 

Colgaban de sus orejas gigantescas 
argollas de plata toscamente labradas y 
sostenidas por un cordón que pasaba 
por sobre la cabeza, y aliviaba así los ló- 
bulos que no hubieran podido soportar 
peso tan grande. Sus brazos desnudos 
llevaban adornadas las muñecas con 
uno o varios brazaletes de plata. 
Todo su cuerpo estaba envuelto en 
un gran manto sin mangas, hecho de 
una sola pieza de género de color os- 
curo, cuyas dos puntas opuestas iban 
cruzadas sobre el pecho y se sujetaban 
con un enorme broche de plata del 
ancho de un plato, que en indio se lla- 
ma tupú. Sus pies, muy pequeños, es- 
taban desnudos igual que sus piernas 
que, sin embargo, iban envueltas en un 
pedazo de género que hacía las veces 
de pollera. Esta vestimenta, sencillísi- 
ma como se ve, estaba a veces adorna- 
da con algunas fantasías, tales como 
corbata, pañuelos, o chalinas de colo- 
res chillones, el todo de una suciedad 
repelente, y a veces en un estado tal de 
deterioro que se les veía la piel por los 
agujeros. Algunas indias llevaban su 
coquetería hasta usar ajorcas de plata 
en los tobillos, y casi todas tenían los 
dedos adornados con numerosos 
anillos también de plata. Hasta sus mis- 
mos caballos llevaban a menudo el fre- 
no de plata, así como los estribos y las 
virolas de las riendas. Toda esta plate- 
ría contrastaba en forma singular con la 
fealdad de las mujeres, la pobreza de 
sus ropas y la flacura de sus cabalgadu- 
ras. 


Las indias paraciían muy alegres, 
andaban a caballo como hombres, 
montaban y se apeaban con la mayor 
desenvoltura. Iban por lo general en 
grupos de a tres o cuatro y, al parecer, 
muy poco les preocupaban los senti- 
mientos de curiosidad o de repugnan- 
cia que pudieran inspirar. 

Por poco que se las siguiera, se las 
veía invariablemente apearse a la puer- 
ta de alguna joyería o almacén y, en es- 
te último caso, era casi siempre para 
comprar algún corte de género, o azú- 
car, coñac, ginebra y yerba, a cambio 
de algunas fajas de algodón, seda o la- 
nas tejidas por ellas, o bien algunas 
pieles de nutria, de zorro, de mapurite, 
de vaca o de caballo. Eran sus tratos de 
nunca acabar, y habrían terminado con 
la paciencia de los almaceneros, si és- 
tos no hubiesen estado habituados a 
negociar en igual forma día tras día. 
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El indio es muy desconfiado por 
naturaleza, y los negociantes, a su vez, 
no tienen mayores escrúpulos en enga- 
ñarlo. A menudo le hacen gastar todo 
su dinero, después de haberlo em- 
borrachado, de manera que al final de 
cuentas todo queda en el almacén, di- 
nero y mercancías 

Pese a sus relaciones con los cris- 
tianos, los pampas (así se suele llamar a 
los indios de la comarca) muy pocas 
veces saben el español necesario para 
decir las cosas más simples y usuales, 
de manera que los comerciantes se ven 
obligados a aprender su lengua. 


En un primer momento no había 
encontrado sino mujeres pampas; po- 
co tardó para que viese pasar también 
indios. Estos generalmente eran altos y 
casi todos obesos; tenían redonda la 
cara, la nariz roma, los dientes muy 
blancos, el pelo negro, lacio y muy lar- 
go. Su vestimenta era más o menos co- 
mo la de los gauchos, pero el poncho y 
el chiripá, generalmente azules con di- 
bujos blancos y colorados, son obra de 
sus mujeres. Ellas confeccionan esa 
clase de tejidos con una gran habilidad, 
empleando telares rudimentarios y 
completamente primitivos. Algunas es- 
tacas clavadas en tierra sirven para sos- 
tener los hilos del género, que ellas 
entrecruzan con destreza para ir for- 
mando los dibujos. La trama se hace 
con un simple ovillo o con una mala 
lanzadera; una especie de sable de ma- 
dera les sirve para apretar bien el tejido 
y juntar los hilos de la trama. A veces ti- 
ñen la lana en madejas; pero a menu- 
do las indias van tejiendo todo en blan- 
co que forman cruces y rombos, y lo 
logran empleando sistemas completa- 
mente primitivos, pero muy inge- 
niosos. Sus tinturas las extraen de las 
plantas, unas veces de sus raíces, otras 
de su corteza o de su fruto, y los colo- 
res que emplean son sobre todo el azul, 
el amarillo, el rojo y el castaño. 

El mordiente empleado no es otra 
cosa que una materia orgánica que no 
tengo necesidad de nombrar; por eso, 
los ponchos nuevos tienen un olor 
amoniacal muy poco agradable; pero 
su color es inalterable y los tejidos son 
de mucha duración y casi imperme- 
ables al agua. 

No faltaban indios que usaban 
chambergos; pero la mayoría llevaban 
ceñida la frente con una especie de cin- 
ta tejida por ellos, o por un simple pa- 
ñuelo de algodón o de seda. Algunos, 
los ricos calzaban botas de potro. Este 
extraño calzado, muy usado también 
por los gauchos, se hace simplemente 
con el cuero de las patas traseras de un 
potrillo de dos o tres meses, al que ma- 
tan sólo para eso. Este cuero se arranca 
de una sola pieza, dándole vuelta del 
revés como un dedo de guante, se le 
afeita cuidadosamente mientras está 
fresco, y luego se lo pone a secar a la 
sombra. Durante esa operación se 
tiene cuidado de sobarlo varias veces 
con las manos o hacerlo pasar por una 
argolla después de haberlo vuelto del 
revés. Este cuero resulta una especie 
de manguito muy flexible, abierto sólo 
en ambas extremidades y combado en 
la parte que corresponde al garrón del 
animal; esto es lo que viene a formar la 
curvatura del talón de la bota. Este cal- 
zado a veces está adornado con borda- 





Una familia de indios patagones, dentro de una típica vivienda; 
se puede ver cestos y tinajas con lana, las indias hilanderas y 
un típico telar indigena y otros enseres de la artesania mencio- 
nada. 


dos y va sujeto a la altura de la pan- 
torrilla por medio de largas ligas de lana 
o de seda. 

Los indios rara vez viajan sin llevar 
consigo uno o dos pares de boleadoras 
en torno de la cintura y su larga lanza 
en la mano. Las boleadoras, que igual- 
mente emplean los gauchos, como lo 
veremos más adelante, se componen 
simplemente de dos bolas pequeñas de 
plomo, de hierro o de piedra, recubier- 
tas con un trozo de cuero fuerte y fija- 
das a los dos extremos de una cuerda 
de seis o siete pies de largo, hecha con 
tientos de cuero retorcido. Es el arma 
exclusiva del indio para sus cacerías: 
los pampas no cuentan con otra, pero 
a ésta la manejan con grandísima 
destreza. La forma de emplearla es su- 
mamente sencilla: empuñar una de 
las bolas con la mano, revolean la otra 
por sobre su cabeza y luego arrojan 
ambas contra el animal que persiguen a 
galope tendido. Las bolas siguen dan- 
do vueltas en el aire, la cuerda se 
enrolla en torno de las patas del animal 
perseguido y detienen de inmediato su 
fuga. 

Un buen cazador falla pocas veces 
el golpe y puede alcanzar a su víctima a 
más de cincuenta metros de distancia. 
Si las primeras boleadoras no alcanza- 
ron el blanco, el indio no titubea en lan- 
zar las que aún lleva a la cintura y vuel- 
ve luego en busca de las otras. Las en- 
cuentra con facilidad gracias a la pluma 
de avestruz, atada fuertemente a la 
cuetda, que se ve desde bastante lejos. 
Si el pasto está alto, el cazador tira a 
veces su chambergo o su poncho, que 
le sirven luego de punto de referencia 
para encontrar las boleadoras. 


No se vaya a creer que esa arma 
es exclusividad de los indios; todos los 
criollos, y hasta muchos extranjeros la 
manejan con igual destreza que ellos y 
la emplean a diario, no sólo para cazar 
avestruces y ciervos, sino también para 
alcanzar un animal cualquiera, carne- 
ro, caballo, buey, etc. Yo he visto más 
de una vez a los chiquillos cazar pajari- 
tos y patos salvajes con su boleadoras. 


Las boleadoras no son todas 
hechas de la misma manera y difieren 
según el animal al que están destina- 
das. Así vemos que las que deben ser- 
vir para cazar avestruces, gamos y 
otros animales relativamente pe- 
queños, tienen más o menos el tamaño 
de un huevo de gallina, mientras que 
las empleadas para los animales gran- 
des, como el caballo o el toro, tienen el 
tamaño de un puño o de una naranja 
grande. Estas últimas son de piedra o 
madera y constan de tres bolas en lugar 
de dos; la tercera, más chica que la 
otra, es la que uno sujeta en la mano 


Esta bola está sólidamente amarrada al 
extremo de una cuerda de tres o cuatro 
pies de largo, unida a su vez al medio 
mismo de la que une a las otras bolas 
Tanto los indios como los gauchos se 
ejercitan desde su primera infancia a 
lanzar las boleadoras. Para esto se 
emplea una pequeña estaca colocada a 
cierta distancia, en torno de la cual de- 
be enrollarse la cuerda. Más tarde, las 
ovejas, las gallinas y hasta los perros 
son las víctimas de sus ensayos y, hacia 
los diez o doce años, es raro que esos 
muchachitos no sean ya capaces de ca- 
zar ñandúes o corzos. Con la cos- 
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tumbre, van adquiriendo una gran 
destreza. He oído decir, a menudo, 
que los indios hacen con su cuchillo un 
pinchacito en la mano a sus hijos o a 
los pequeños cautivos cada vez que és- 
tos erran un tiro; lo hacen, según ellos, 
para darles firmeza de mano y habili- 
dad. 

He conocido muchos gauchos que, 


por fanfarronada, se tiraban del caballo 


en pleno galope, y luego lo apresan en 
su rápida carrera lanzándoles las bole- 
adoras a las patas. 

Todos los indios que pasaban junto 
a mí iban armados con largas lanzas. 
Esta arma, temible en sus manos, se 
compone de una hoja de hierro o de 
acero, sacada de algún viejo cuchillo, 
de una espada, de una bayoneta o de 
una tijera para esquilar las ovejas, sóli- 
damente ajustada al extremo de un 
bambú o tacuara de quince a dieciocho 
pies de largo y perfectamente recto, li- 
viano y pulido. Esos bambúes, de una 
especie particular, pues no tienen cavi- 
dad central ni médula, crecen en cier- 
tas regiones de la Cordillera de los An- 
des y son objeto de un activo comercio 
entre los indios, que los pagan muy ca- 
ros a sus congéneres. Cada bambú va- 
le, según se dice, una vaca o un ca- 
ballo, unidad monetaria entre los aborí- 
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En cuanto !llequé al Azul, tuve la 
buena suerte de ħar relación con un 
señor que los ı. -us habían hecho 
cautivo en su infancia y q... vivió cator- 
ce años entre ellos. Hablaba y escribía 
perfectam. ¡e s» lengua, y pude obte- 
ner de su boca  'eciosos datos cuya 
autenticidad no «.a posible poner en 
duda. Ese hombre, llamado Avendaño 
(1), ezu el 'enguaraz, es decir el in- 
térprete d ¡os indios en sus tratos con 
el gobierno argentino. 

En su casa se hospedaba Catriel, 
jefe o cacique dé la tribu, cuando venía 
al Azul para atender sus asuntos o para 
emborracharse, cosa que hacía con 
bastante frecuencia. 

La tribu de Catriel habitaba antes 
en el fondo del desierto; pero una vez 
hechas las paces con el de 
Buenos Aires, vino a a al- 
gunas leguas del Azul y consintió en no 
inquietar más a los cristianos, a cambio 
de una subvención anual en dinero, 
vacas, yeguas, tabaco, yerba y ropas 
que el Estado le entregaba. El cacique 
fue nombrado general, y sus subalter- 
nos o capitanejos recibieror también 
diversos grados de acuerdo con su si- 
tuación jerárquica anterior. Estra tribu 
se componía en aquel tiempo de unas 
cuatro mil personas y contaba con unas 
mil quinientas lanzas. Después de man- 
tenerse sumisa, durante algunos años y 
haber prestado al gobierno su participa- 
ción activa en varias invasiones, acabó 
por cansarse de esta restricción a su li- 
bertad. 

La tiranía de Catriel, a quien las 
charreteras de general habían converti- 
do en un déspota, fue suavizándose, 
pero el instinto del salvaje no tardó en 
dominar aquella naturaleza, refractaria 
en el fondo a toda idea de civilización. 
Hace cuatro o cinco años, aquellos in- 
dios se rebelaron y, at >»mpañados por 
su jefe, huyeron al fondo del desierto 
con sus familias y sus ganados. 
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Era mi deseo poder ver a los indios 
en sus propias tierras, y rogué a Aven- 
daño que hablase del asunto con 
Catriel, de quien era amigo y hombre 
de confianza y cuya visita esperaba al 
siguiente día. 

Ese favor me fue concedido con 
bastante facilidad, y quedó convenido 
que dos días después iríamos el len- 
guaraz y yo a lo del cacique, cuyo cam- 
pamento se encontraba a doce kiló- 
metros de allí. 

El 27, ala una de la tarde, nos pu- 
simos en marcha, y después de haber 
atravesado el pequeño río del Azul que 
bordea la ciudad, entrábamos en el 
territorio de los indios. El aspecto de la 
pampa era el mismo que en todas par- 
tes; sólo habían cambiado los habitan- 
tes y las habitaciones. Apenas ha- 
bíamos hecho unos kilómetros, ya en- 
contramos algunos salvajes a caballo, 
armados con sus largas lanzas, y que la 
curiosidad había llevado a nuestro en- 
cuentro. Si bien nuestra visita había si- 
do anunciada a la tribu, los indios, muy 
desconfiados por naturaleza, nos mira- 
ban con bastante malos ojos, pero, re- 
conociendo el lenguaraz que les habló 
en su idioma y les dijo que bamos a ver 
a Catriel, no tardaron en alejarse di- 
ciéndonos Mary-mary, que significa 
buenos días. Pronto encontramos algu- 
nas habitaciones llamadas toldos, ante 
las cuales las indias estaban afanadas, 
cocinando al aire libre, cosiendo o ha- 
ciendo diversos tejidos en sus telares. 
Numerosos perros rodearon ladrando, 
nuestros caballos, mientras los chicos 
se refugiaban junto a sus madres o se 
encerraban en los toldos. Por el contra- 
rio, las mujeres ni se inmutaban y nos 
dirigían numerosos mary-mary. Mi 
compañero les decía algunas bromas al 
pasar, a las que respondían con gran- 
des risotadas; y yo mismo, muy or- 
gulloso de poder hablarles en su 
idioma, les dirigía unas pocas palabras, 
cuyo significado ignoraba en absoluto, 
y que Avendaño me iba soplando. 

Las indias que yo había visto en el 

Azul eran poco atrayentes; pero éstas 
lo eran todavía menos, pues estaban 
de entre casa, es decir, cubiertas de ha- 
rapos inmundos y de una suciedad re- 
pugnante. Las jóvenes todavía tenían 
un cierto dejo de coquetería y sus gran- 
des ojos negros, sus lindos piececitos 
desnudos y sus brazos bien torneados, 
les hacían perdonar el mucho desaliño 
de su arreglo, pero las viejas eran a tal 
punto atroces, que todo en ellas inspi- 
raba horror y repugnancia. 


Las habitaciones de los indios, o 
toldos, no se asemejaban en nada a las 
de los gauchos. Son cabañas bastante 
chicas, construidas en cueros sosteni- 
dos por algunas estacas y bambúes. Es- 
tas pieles, encimadas una sobre otras, 
forman a la vez el techo y las paredes y 
hasta las puertas. Mientras la familia es- 
tá formada por el padre, la madre y los 
hijos chicos, no hay en el toldo más 
que una pieza; pero en cuanto una hija 
está en edad de casarse, se hace un ta- 
bique interior con pieles o mantas, para 
que ésta tenga su propio cuarto, a ve- 
ces hasta con entrada independiente. 

Habíamos andado unos seis kiló- 
metros, cuando divisamos un cierto 
número de indios de ambos sexos, 
reunidos en grupo y a pie. Sus caballos 


pastaban tranquilamente a pocos 
metros del lugar. El lenguaraz 
comprendió de qué se trataba y me dijo 
que íbamos a presenciar un entierro 
pampa; añadió que el muerto debía ser 
algún capitanejo de importancia, pues 
había allí bastante «gente. Apuramos el 
paso, y poco después nos habíamos 
unido al grupo. Estábamos en medio 
de un cementerio; algunos palitos cla- 
vados en tierra indicaban el lugar de las 
sepulturas, y en todo el contorno 
veíanse cadáveres de animales, algu- 
nos en estado de putrefacción o a me- 
dio devorar por las fieras y las aves de 
rapiña, otros reducidos a esqueletos 
blanqueados por el tiempo. Estas osa- 
mentas eran de caballos, vacas y hasta 
perros; todos estaban arrodillados, con 
la cabeza entre las patas y en dirección 
a occidente. En torno de la fosa que es- 
taban en tren de tapar, había siete mag- 
níficos caballos recién inmolados y en 
igual posición, es decir, de rodillas, con 
la cabeza entre las patas y dirigida al 
poniente. Resultaba un espectáculo im- 
ponente el de esos funerales en medio 
del inmenso desierto silencioso, con 
una concurrencia tan respetuosa y con 
tan extrañas ceremonias. 

Los indígenas dan gran importan- 
cia al culto de los muertos. Creen que 
la muerte no destruye la materia y que 
el difunto no hace más que cambiar de 
cuerpo para emprender un largo viaje. 
Es en virtud de tal creencia que ponen 
en la tumba del difunto, carne, tabaco, 
sal, yerba, galletas, un asador y todo 
cuanto el viajero pudiera necesitar en el 
camino. Inmolan también sus caballos, 
sus perros y hasta seres humanos, 
cuando el muerto es un personaje im- 
portante, por ejemplo, un cacique; to- 
do esto debe acompañarlo y servirle 
durante su viaje. 


El entierro que nosotros acabába- 
mos de presenciar, y que para mí era 
tan nuevo como inesperado, me había 
impresionado hondamente. No era ra- 
ro que así fuese: yo iba hacia lo desco- 
nocido, entraba en una región habitada 
por seres muy extraños; los menores 
hechos, los más ínfimos descubrimien- 
tos picaban mi curiosidad de viajero y 
me proporcionaban emociones que 
uno no está en situación de definir 
mientras no los ha experimentado. 

Seguimos nuestro camino, y poco 
después estábamos ante la habitación 
de Catriel. 
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En ese momento tuve una pe- 
queña decepción. Me había figurado 
que un jefe de tal importancia debía te- 
ner un palacio, y yo no veía más que 
dos o tres casuchas construídas de cho- 
rizo y con techos de paja, como las de 
nuestros gauchos más miserables. Dos 
mujeres, bastante decentemente vesti- 
das, pero descalzas como todas las in- 
dias, cualquiera sea su posición y la es- 
tación del año, estaban afanadas asan- 
do un trozo de vaca y unos alones de 
avestruz. Eran las mujeres del cacique. 
Una tednría unos treinta y cinco años, 
la otra de dieciocho a veinte. Pare- 
cieron un poco sorprendidas y me diri- 
gieron unas frases, a las que como es 
natural sólo pude responder por inter- 
medio de mi lenguaraz. 
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Pronto vi acercarse a nosotros un 
hombre de alta estatura y de una extre- 
ma obesidad. Representaba uns treinta 
años y estaba vestido como los 
gauchos, con poncho, chiripá y botas 
de cuero; llevaba la cabeza atada con 
un pañuelo que sujetaba su espesa ca- 
bellera; su cara era lampiña y su triple 
papada caía hacia su enorme abdo- 
men. Era Catriel en persona, pues en 
su corte no había ni edecanes ni ma- 
estros de ceremonias, ni ujieres, y las 
audiencias casi siempre tenían lugar 
junto al fogón de su cocina, tomando 
mates. 

Como nos esperaba, no pareció 
sorprendido al vernos y nos tendió 
afectuosamente la mano; pero sus pri- 
meras palabras fueron para preguntar a 
mi compañero si yo hablaba en indio y 
si estaba seguro de que no era un espía 
o tenía gualicho. Las respuestas del in- 
térprete lo tranquilizaron por completo, 
pues éste le inspiraba mucha fe, pese al 
espíritu de desconfianza común en to- 
dos los aborígenes, lo que al parecer 
era una gran deferencia hacia nosotros, 
porque éste es un favor que no se le 
concede sino a los grandes personajes 
y en las grandes ocasiones. 


El rancho, como dije, era de un as- 
pecto muy mediocre, constaba de una 
sola habitación que servía de dormito- 
rio y, en ese momento, de salón. Se 
componía simplemente de un techo de 
paja en forma de libro abierto o de tien- 
da militar que se apoyaba en el suelo, 
cuyo nivel había sido elevado algunas 
pulgadas en aquel lugar. Las partes 
triangulares de ambas extremidades es- 
taban cerradas por una empalizada de 
chorizo, provisto de una puerta de 
tablones. Este cuarto mediría apreoxi- 
madamente tres metros de altura en su 
parte central, y cuatro metros de largo 
por tres de ancho de superficie. Todo 
el moblaje consistía en algunas pieles 
de oveja y algunos malos pedazos de 
allombra o de mantas, que servían de 
día para sentarse y de noche para acos- 
tarse. De las vigas del techo estaba sus- 
pendida una cunita hecha con la piel 
de ternero nonato estirada sobre un 
cuadrado de bambúes. Bridas, riendas, 
un freno de plata y algunos otros ape- 
ros colgaban de la pared del fondo, cu- 
ya principal decoración consistía en 
una mala trompeta de cobre, toda 
abollada, y un gran sable con empuña- 
dura y vaina de plata, que Catriel había 
heredado de su padre y lucía en las 
grandes ocasiones. 


Para darnos el ejemplo, el jefe se 
sentó en cuclillas en el extremo del 
cuarto y nos invitó a imitarlo. Luego de 
hablar de bueyes perdidos, hizo traer la 
carne y también las alas de avestruz 
que las mujeres acababan de asar a la 
parrilla. Plantaron el asador en medio 
de la pieza y cada cual, sacando el 
cuchillo de la vaina, cortó su propia ta- 
jada y se puso a comerla a mordisco, 
pues allí no había tenedores ni platos. 
El cacique devoraba como un ogro; en 
cuanto a nosostros no teníamos mayor- 
mente hambre, pues antes de salir del 
Azul habíamos almorzado; tuvimos, sin 
embargo, que acompañar a nuestro 
anfitrión a roer con él un alón de 
avestruz. 





Contingente de indios pampas recién llegados desde el sur, en 
Villa Fidelidad, pertenecientes a la tribu del cacique Cipriano 
Catriel. Foto de mucho valor histórico, tomada por Domingo 
Diferrante en el año 1883; en el mismo año que el mencionado 
fotógrafo se instala en Azul. 


Habíamos traído con nosotros al- 
gunas golosinas, vino y licores. El indio 
comió de todo, y, cuando estuvo sa- 
ciado, dio los restos a sus mujeres e hi- 
jos que se habían quedado a la puerta. 

Después de ese festín, mientras el 
lenguaraz estaba jugando con los chi- 
cos, Catriel me dijo, en bastante mal 
español, que lo siguiera. Ambos nos di- 
rigimos hacia un arroyuelo que corría a 
doscientos o trescientos metros de allí, 
y emprendimos una larga conversa- 
ción. Delante de todos, el cacique fin- 
gía ignorar el español y, aunque habla- 
ra sin tropiezos esa lengua, se hacía tra- 
ducir mis respuestas al idioma pampa 
cuando Avendaño o alguna otra perso- 
na estaban presentes. Durante ese pa- 
seo me hizo muchas preguntas sobre 
mi país; me habló de la guerra franco- 
prusiana, del número de los comba- 
tientes, de los medios de ataque y de 
defensa, etcétera. Me pidió informes 
sobre el mar y los barcos, que no cono- 
cía sino de oídas; acabó preguntándo- 
me sobre mis viajes, y pareció sorpren- 
derle que tuviera yo algún gusto e inte- 
rés en visitar su tribu. Me invitó, si yo 
quería a hacer una larga excursión por 
el desierto, prometiéndome darme una 
escolta de indios para que me acompa- 
ñase. 

Habíamos conversado cerca de 
una hora y a mí no se me hizo largo el 
tiempo. Aunque la charla no resultase 
muy interesante que digamos, mi si- 
tuación era tan extraña en aquel mo- 
mento, que no le veía sino el lado pin- 
toresco, y gozaba de la felicidad que 
experimenta el viajero que ha llegado a 
la meta de su viaje. 

Como se hacía tarde, volvimos a 
montar a caballo y nos despedimos del 
indio, que nos invitó a volver el 15 de 
setiembre para asistir a una gran fiesta 
que debía empezar aquel día y durar 
dos más. Por la noche llegamos a Azul, 


y pasamos la velada en casa del juez de 
paz, que esa noche daba un magnífico 
baile. 

Al día siguiente salí para San Luis, 
donde permanecí hasta el 10 de se- 
tiembre. 

Ese día volví a tomar el camino del 
Azul, y encontré a todas mis relaciones 
ocupadas en hacer los preparativos pa- 
ra el día siguiente, que era una gran 
fiesta nacional. El 11 de setiembre, en 
efecto, hubo carreras de sortijas, carre- 
ras de caballos, riñas de gallos, que en 
ese país remplazan a las corridas de to- 
ros de la madre patria. 

Sin ser tan emocionantes ni tan pe- 
ligrosas para los actores, no por eso 
son menos bárbaras, además sirven de 
pretexto para jugar por dinero. À me- 
nudo he visto a los jugadores apostar 
muchos miles de francos a la cabeza, o 
mejor dicho a los espolones de su gallo 
favorito. 


No sólo los gauchos, sino también 
los ricos estancieros y negociantes 
criollos y extranjeros se apasionan por 
esas riñas. Se los ve ubicados en círcu- 
los en torno de una arena minúscula de 
pocos metros de tamaño, bordeada 
por una barrera de tela sostenida por 
estacas, tomando partido por uno u 
otro de los combatientes, contando las 
heridas y elogiando el valor y el ardor 
bélicos de esos pobres gallos, que 
quedan atrozmente mutilados cuando 
no mueren ambos en el campo de ba- 
talla. 

Esa noche, el doctor Pongras 
reunía en sus salones a una numerosa 
concurrencia. El baile duró toda la 
noche. Yo asistía como turista, es de- 
cir, con botas de montar y traje de 
viaje, y una vez más pude comprobar 
la gracia hechicera y la amabilidad de 
esas deliciosas criollas, tan ocurrentes 
como bonitas. 

251 


AS TR TOTE T 


CAINE AN AA 


€... = 4 


Parcialidades indigenas protagonistas 
de los hechos históricos acaecidos en 


el lapso 1856-1895 


Los Pampas 


Continuaban ubicados con 
su tribu en las cercanías de Azul, 
a orillas del arroyo Nievas, a la altura 
de la actual población de San Miguel, 
en el partido de Olavarría. Hasta el 
año 1868 fueron capitaneados por 
Juan Catriel (El Viejo). En ese año 
muere el anciano lonco y por su deci- 
sión sigue al frente del cahuín o tribu, 

su hijo Cipriano Catriel (Marí Ñnacú 
Catriel), quien ejerce un difícil cacicaz- 
go durante seis años (Los Cacique 
Catriel; Claudio Aquerreta) hasta el 
año 1874 en que es ajusticiado por su 
tribu, la cual queda bajo el mando de 
su hermano Juan José Catriel a quien 
acompaña siempre su otro hermano 
Marcelino. En el año 1875 se produce 
al alzamiento del cual más tarde habla- 
remos y las huestes catrieleras se 
pliegan decididamanete al resto de las 
parcialidades araucanas o mapuches, 
ya sean estas ranqueles, salineras, chi- 
lenas o borogas, y dan sus últimos 
combates contra las tropas nacionales 
que se adentran definitivamente en la 
tierra india. 

De esta manera las familias indige- 
nas de la zona emigraron hacia Rio 
Negro, La Pampa y Neuquén y aún a 
Chile; existiendo en la actualidad des- 
cendencia de ellos en las zonas men- 
cionadas. 

Dice Aquerreta: “Algunos indios, 
muy pocos también, que habían aban- 
donado sus tolderías de Nievas en 
1875, regresaron en 1878, cuando los 
acorraló el hambre y la desesperación 
del desastre final.” 

Al consolidarse la primer línea de 
frontera ideada por Alsina, la tribu de 
Juan José Catriel, con 3000 indios de 
“chusma” es decir no guerreros, 700 
indios de pelea o de lanza o “conas”, y 
45 capitanejos o inaloncos, se estable- 
ce en la laguna de Guatraché, en la ac- 
tual provincia de La Pampa, a pocos 
kilómetros de la localidad del mismo 
nombre, desde allí emigran acosados 
por las tropas nacionales hacia Treycó, 
más hacia el sur y a unos 60 kms. de su 
anterior ubicación; prosigue el doloro- 
so deambular de la derrota hacia el Río 
Colorado, siempre hacia el sur, alcan- 
zando Neuquén y el Río Negro, lo que 


por el hambre se rindió Marcelino 
Catriel y dos días después lo hizo Juan 
José Catriel. 


La rendición se hizo ante el coronel 
Vinter y no dejó de tener cierta pompa 
y dramatismo: ricamente enjaezados 
los caballos, rebosando de plata sus 
emprendados y con la mejor ropa colo- 
cada, los caciques medios muertos de 
hambre (hacía dos días que se alimen- 
taban sólo de hierbas), orgullosamente 
se entregaban al frente de sus tropas, 
mientras sus mujeres, cara al sol po- 
niente, entonaban una triste melopea. 

Los restos de esta tribu, junto con 
Marcelino y Juan José se afincaron en 
cerro Sotuyo, a la altura de Sierras Ba- 
yas. Juan José, muere, cercano a los 
80 años en el Hospital de Olavarría en 
el año 1910. 


Boroganos 


Es necesario mencionar aqui, 
pero muy brevemente, a un grupo 
de boroganos que colaboró muy estre- 
chamente con el gobierno. Esta 
parcialidad era la del cacique lg- 
nacio Coliqueo, quien tenía 38 años 
cuando fue sorprendido en Masallé 
cuando Calfucurá masacró a las tolde- 
rías boroganas de Rondeau, Melin y 
Alun; se refugia entonces entre los ran- 
queles de Yanquetruz y traba amistad 
con el coronel Manuel Baigorria; en es- 
tas tolderías se casa con la india Felipa 
Collil o Kintuil, con quien tiene a sus hi- 
jos Justo, Simon y Antonio 
(Coliqueom el Indio Amigo de los Tol- 
dos. P. Meinrado Hux). 

En el año 1861 se separa de los 
ranqueles y se dirige hacia la zona de 
Junín, levantando sus toldos a la vera 
de la laguna Mar Chiquita (donde hoy 
se encuentra Arenales) y bajo la protec- 
ción del Fuerte Federación (hoy Ju- 
nin). Participó esta tribu junto con la de 
Raninqueo en innumerables acciones 
siempre junto con el blanco, y aún en 
los episodios políticos y revolucionarios 
de algunas de las facciones en pugna. 
Coliqueo, con sus hijos, 25 capitanejos 
y 300 lanceros se unen en el arroyo 
Dulce a las tropas de Mitre, quien salió 
a recibirlos personalmente y los saludó 
“henchido de agradecimiento” 
(Ibidem). En la batalia se distingue por 
su bravura, su hijo Simón, quien con el 
grado de sargento mayor “fue ova- 
cionado” (Ibidem). 

Esta tribu borogana absorve a la del 
cacique Yanguelen, cacique este que 
disgustado por las pretenciones del an- 
ciano Yanquetruz sobre su hija de sólo 
doce años Milla Calquin, (Aguila de 
Oro), se había instalado también y con 
anterioridad a la sombra protectora del 
Fuerte Federación. 


Cabe agregar algunas particularida- 
des de la parcialidad pampa que las di- 
ferencian de otras comunidades ma- 
puches, por ejemplo de los ranqueles: 
comparándolos se puede decir que los 


ranqueles eran más industriosos, que ` 


tejían mejor; eran muy valientes, or- 
gullosos y constantes, en cambio los 
pampas eran más astutos, eran valien- 
tes pero el orgullo no los enceguecía, 
eran sutiles diplomáticos y amigos por 
interés, con facilidad quebraban sus 
pactos, eran políticos hábiles. Tal vez 
ello se debiera a su mayor contacto con 
el blanco; comerciaban con boleadoras 
y maneas y en general cueros y sus 
productos; plumas y tejidos. 


Pero la tribu de Coliqueo termina- 
ría por ubicarse en otras zonas, no sin 
ciertas oposiciones de algunos caci- 
ques, por fin, plantan sus toldos en la 
llamada “Tapera de Díaz” instalando 
un fuerte “a manera de fuerte y colonia 
agrícola: los toldos (Ibidem). 

Esta parcialidad borogana participa 
en incursiones contra los ranqueles y 
no sin serias disidencias internas y aún 
rebeldías por parte de caciques que se 
negaban a luchar contra Calfucurá 
tiene un destacado papel en la batalla 
de San Carlos donde es o defi- 
nitivamente el gran caudillo araucano; 
ya desde tiempo antes se había separa- 
do del grupo principal el cacique Ra- 
ninqueo que se había establecido èn el 
paraje “La Verde”, a orillas del arroyo 
Vallimanca. 

La gente de maano tenía anhelos 
de civilización, obtuvieron algunas 
tierras y la disputa por la real posesión 
de ellas sigue hasta la actualidad. 


Ranqueles 


Continuaban ocupando sus an- 
tiguos territorios, en la actual 
provincia de La Pampa, en la zo- 
na de Leuvucó y aledaños. Hasta el 
año de su trágica muerte, 1857, el jefe 
de esta parcialidad era Calvain Guor, 
primogénito de Painé Guor (Zorro Ce- 
leste). Le sucede en el cacicazgo 
Panguitruz-Guor (Zorro Cazador de 
Leones) más conocido por el nombre 
de Mariano Rosas, ahijado del caudillo 
del mismo apellido del cual había sido 
prisionero; es el cacique que recibe al 
coronel Mansilla en su famosa excur- 
sión al país ranquel, muere en el año 
1873; continuando al frente de la tribu 
su hermano Epugñer o Epumer (Dos 
Zorros), cacique bravo y sanguinario 
que odiaba profundamente al cristiano, 
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es hecho prisionero en el año 1878 y 
enviado a la isla de Martín García. Con 
él finaliza el poderío ranquelino; si bien 
es cierto que algún bravo cacique conti- 
núa la estéril lucha contra la civilización 
y el progreso, como Baigorria, hijo de 
Pichuin Guala y nieto de Yanquetruz, 
nacido de una cautiva blanca del Morro 
de San Luis, que muere heroicamente 
en la juntas del Agrio (Neuquén), el 16 
de julio de 1879. Tal vez es en este pre- 
ciso momento, de la muerte del último 
de los guerreros ranquelinos cuando se 
cierra el capítulo de esta aguerrida par- 
cialidad de la cual Baigorrita, a pesar 
de ser mestizo, fue el más típico de sus 
representantes, que prefiere morir a 
aceptar nuevos modos de vida que le 
coartan lo que él cree es su libertad. No 
podría vivir a su manera, pero pudo 
morir como quiso... 


Salineros 


Sabemos que estos indígenas eran 
mapuches, procedentes de Chile que 
habían creado la gran Confederación 
Indígena al mando de Calfucurá, ab- 
sorviendo a otras etnías de origen ma- 
puche como los borogas y algunos gru- 
pos de pampas. 

Ocupaban aún la zona de Masallé, 
Salinas Grandes y Carhué, capitane- 
adas por Juan Calfucurá que muere, 
ya viejo, en 1873 en su toldería de Chi- 
loé. Le sucede, después de un tumul- 
tuoso parlamento su hijo Manuel Na- 
muncurá (Garron de Piedra), nacido 
en Llona (Chile) en 1811, que conti- 
núa la lucha hasta 1884, año de su ren- 
dición. Muere el 11 de julio de 1908, a 
los 95 años. 

Este cacique, tan guerrero, tuvo un 
hijo con Rosario Burgos, al que llamó 
Ceferino Namuncurá, nacido en Chim- 
pay el 26 de agosto de 1886 y murió el 
11 de mayo de 1905 en Roma. Es un 
indígena de gran religiosidad, al que 
llaman Lirio de la Patagonia. 

Independientemente de este gru- 
po, luego de la muerte de Juan Calfu- 
curá, Vicente Pincen se establece en las 
inmediaciones de Toay con sus guerre- 
ros y desde allí asola a la provincia de 
Buenos Aires con innumerables malo- 
nes, siendo proverbial la bravura de es- 
te cacique que se vanagloriaba de ser 
argentino y que es hecho prisionero en 
noviembre de 1878, cuando tenía 70 
años de edad 


Manzaneros 


Continuaban radicados en el País 
de las Manzanas, en la provincia de 
Neuquén, en las cercanías del lano Tra- 
ful. Al frente de esta parcialidad, el ca- 
cique Vicente Sayhueque, que fue el 
último cacique indio en rendirse y en él 
concluye la Conquista del Desierto en 
el año 1885, cuando el 1° de enero se 
presentó en el Fuerte Junín de los An- 
des al frente de 2.500 personas y 700 
indios de lanza, para rendirse ampa- 
rándose en las leyes de la Nación. 


No debemos dejar de citar al caci- 
que Feliciano Purran, afincado en 
Campanario, a 60 kms. al sur de 
Neuquén, que recibía sueldo de 
“Gobernador Chileno” en territorio ar- 
gentino y estaba al frente de grupos pi- 
cunches. 
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Repartimiento de tierras. 


Intento de colonización de 
Manuel Escalada/ 


Villa Fidelidad 


Desde Azul y antes del combate de 
Sierra Chica, Mitre había hecho llegar 
al gobernador Obligado su preocupa- 
ción por la ineptitud del Ejército de la 
frontera Sur (Villa Fidelidad. Bartolo- 
mé J. Ronco. Archivo Histórico del 
Museo Enrique Squirru. Azul). En el 


6° “se le concede por un acto de bene- 
volencia del superior gobierno, el título 
de general y cacique superior de las tri- 
bus del sur y el uso de charreteras de 
coronel a don Juan Catriel” (La Con- 
quista del Desierto, de Juan Carlos 
Walther). Como se vé no figura ningún 





Rancho de Villa Fidelidad, fotografiado en el año 1905 por Do- 


mingo Diferrante. 


año 1856, durante el gobierno de Obli- 
gado se nombra jefe de la frontera Sur, 
al general Manuel Escalada. Estableci- 
do en Azul trata por todos los medios 
de solucionar el problema que afligía a 
la campaña y que provocaba el 
asombro de Mitre, que se admiraba de 
que la frontera “se ha mantenido don- 
de esta sin retroceder hasta el Salado, 
así es que debemos bendecir a la pro 
videncia que nos ha hecho abrir los 
ojos al borde del abismo, aunque sea 
por medio de un gran sacudimiento.” 
(Carta de Mitre a Obligado) . 

Escalada se da cuenta de las esca- 
sas tropas que tenía y lo poco que po- 
día esperar de ellas y resuelve hacer las 
paces con la tribu de Catriel y Cachul. 

Se firma una convención entre el 
gobierno de Buenos Aires y los men- 
cionados caciques, y por el art. 4° de 
ella el gobierno se comprometía a pa- 
sarle a estos dos caciques los siguientes 
artículos: 1.200 libras de yerba, 600 de 
azúcar, 500 varas de tabaco, 500 
cuadernillos de papel (para armar ci- 
garrillos), 2.000 libras de harina, 200 
frascos de aguardiente, 80 ídem de vi- 
no, 72 botellas de ginebra, 72 idem de 
vino de Burdeos, 2 carretas de maíz y 
200 yeguas trimestralmente. Por el art. 


elemento de trabajo... 

Pero el general Escalada era un so- 
ñador y un hombre bien intencionado: 
creyó que había que ir más allá de la 
mórbita de lo exclusivamente militar, 
imaginan que era posible incorporar 
al indio a la vida civilizada, que era po- 
sible disciplinarlo en el trabajo fecundo, 
que se lo podía educar y transformar su 
nómadismo en sedentarismo é incor- 
porarlo progresivamente al núcleo ur- 
bano de la población blanca, con una 
primera etapa de afincamiento en las 
proximidades del Fuerte. 


Obsesionado por su idea, sin parar 
mientes en las inadecuadas condi- 
ciones del medio, resolvió donar a las 
numerosas familias que obedecían al 
cacique Maicá; y de su propio peculio; 
las tierras situadas inmediatamente al 
poblado, de la cual estaban separadas 
solo por el Arroyo Azul. Es decir, las 
que estaban situadas sobre su margen 
izquierda, a la altura de lo qe hoy es el 
Frigorífico La Azuleña, la Usina de la 
Cooperativa Eléctrica de azul y todo el 
paraje conocido por Villa Fidelidad, 
nombre que se origina justamente en 
esa fidelidad que se pretendía de indios 


amigos. 
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El nacimiento de este poblado, al 
revés de lo qe ocurrió con la fundación 
de Azul, tuvo un acta de nacimiento y 
fue la firma entre el autor de la idea, y 
la Corporación Municipal que acepta la 
idea y autoriza la venta del terreno soli- 
citado por Escalada, dice así: 

“En el pueblo de Azul, a 18 días del 
mes de octubre de 1856, reunidos en 
sesión ordinaria los señores Municipa- 
les en la Oficina del Juzgado de Paz, 
después de leída y aprobada el acta an- 
terior, se abrió la sesión y fueron pre- 
sentados y puestos a discusión los si- 
guientes asuntos: una nota del Señor 
General en Jefe del Ejército de la Fron- 
tera del Sur, referente a proponer a es- 
ta Municipalidad la compra de 100 si- 
tios solares. para ser donados por él a 
familias de indios, con la cláusula de no 
poder enajenarlos, cuyos solares ofrece 
pagar a razón de 100 pesos moneda 
corriente cada uno, aplicable 40 a los 
gastos de mensura y escritura y 60 a la 
construcción de un nuevo templo. Dis- 
cutido el asunto, se aceptó por unani- 
midad aceptar en todas sus partes la 
propuesta del Señor General, obser- 
vando, sin embargo, que esta Munici- 
palidad, ofrecía vender los 100 solares 
juntos, es decir, con la correspondiente 
delineación de calles y plazas, pero for- 
mando un barrio independiente de la 
población aunque separado solamente 
de ella por el Arroyo, y se encargó al 
Señor secretario redactara una nota 
contestación en ese sentido al Sr. Ge- 
neral, expresando en ella las razones 
tenidas en vista por la Municipalidad 
para esta condición las que se manifes- 
taron “in voce” y son tendientes todas 
al bien general y perfección del 
pueblo.” 

Es fácil suponer cual sería el conte- 
nido del informe “in voce” al Sr. Gene- 
ral. A pesar de ello, muy pronto olvida- 
ron los Señores Municipales las cláusu- 
las del convenio.y se quiso aplicar lo re- 
caudado como precio de los solares a 
gastos de la Administración General y 
no a lo que se había estipulado clara- 
mente en el acta firmada; esta situación 
obliga a una presentación de protesta 
del Gral. Escalada al Juez de Paz. Don 
Francisco Elisep, fechada el 24 de abril 
de 1857, pero ya para esta fecha se ha- 
bían repartido los solares y se había 


afincado un numeroso grupo de fami- 
lias. 

“La distribución y adjudicación de 
los solares se hizo constar en documen- 
tos que tenían el concepto de títulos 
provisorios de propiedad, que llevaban 
la firma del donante y que establecía la 
posesión inmediata, la promesa del 
otorgamiento de la escritura definitiva 
de dominio y la condición expresa de 
que el inmueble donado no podía ser 
jamás vendido bajo ningún concepto tí- 
tulo ni causa” (Bartolomé J. Ronco. 
Villa Fidelidad). 

El Cacique Maicá había dado 
sobradas pruebas de fidelidad acompa- 
ñando a Mitre en el combate de Sierra 
Chica y a Hornos en San Jacinto. Un 
año después, formando como Unidad 
de Lanceros, actuaron bajo las Órdenes 
de los Coroneles Wenceslao Paunero y 
Emilio Conesa y con los Regimientos 
de Julio de Vedia y Benito Machado, 
pelearon el 31 de octubre de 1857 en 
Cristiano Muerto y en Sol de Mayo 
contribuyendo a la total derrota de Na- 
muncurá. 

Los nombres de estos primeros 
propietarios de estos solares son: Caci- 
que Maicá, capitanejos y caciquillos; 
Juan José Sañicó, Ramón Millaguez, 
Juancho Pallaquicé, Antonio Nanqué, 
Manuel Upará, José Chicó, Luciano 
Maicá, Mariano Sincó, Rondám Chicó, 
Santos Calean, y junto a estos los de 
Calixto Vidal, Manuela Maicá, Paulino 
de la tribu de Catriel, Juan Medina, 
Nazario Martínez, Buena Ventura Villa- 


fán, José Mármol, Luciano Ponce, Jo- 


sé Carrizo, Pedro Torres, José Rojas, 
Rufino Albornoz, José María López, 
Manuel Cabral y los de otras familias 
individualizados únicamente el por 
nombre de sus jefes. > 

En verdad el proyecto de Escalada 
de Villa Fidelidad no pasó de ser un 
sueño, no alcanzó a cumplir ningun de 
los objetivos fijados, fue una toldería 
más, afincada en los suburbios de una 
población fronteriza, una toldería mise- 
rable que sólo sirvió para que esa 
población bárbara, con caracteres cul- 
turales en regresión, casi olvidada de 
su dioses, de sus ceremonias rituales, 
conformara un grupo heterogéneo 
donde la mestización racil sg agregaba 
a la pérdida de su identidad cultural y 


Aspectos militares 


Se ha estudiado en fascículos ante- 
riores de qué manera se deterioró el in- 
tento de ocupar toda la extensión de la 
pampa y patagonia después de la caída 
de Rosas, cómo los indígenas apro- 
vecharon las disenciones internas para 
sacar provecho de la situación y como 
la inestabilidad de la frontera en esta 
época due 5u principal característica, 
debiendo retroceder incluso, hasta lo 
que fuera frontera 20 años atrás; 
quedando inermes las poblaciones que 
eran avanzadas en el desierto, vimos 
también en qué manera poco hono- 
rable debieron negociarse “tratados” 
inicuos y vejatorios del orgullo na- 
cional. 

El 5 de mayo de 1857, el Dr. Adol- 
fo Alsina asumió el gobierno de la pro- 
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vincia de Buenos Aires, abocándose de 
inmediato a la reorganización de la 
guardia de campaña, crea nuevos regi- 
mientos y divisiones y se retoma la idea 
de extender las líneas de frontera. 

En ese año 1857 se organiza un 
nuevo ejército al mando del coronel Ni- 
colás Granada, este nuevo cuerpo mili- 
tar debía actuar desde Bahía Blanca 
sobre Salinas Grandes y fueron las ba- 
ses de él las divisiones de Azul a órde- 
nes del Cnel. Emilio Conesa y Tandil a 
órdenes de Wenceslao Paunero. Se 
libraron así los combates de Cristiano 
Muerto y Sol de Mayo. Se incursionó 
hasta Salinas Grandes, pero estas in- 
cursiones no tuvieron mayores resulta- 
dos. Se suceden malones tras malones, 
en 1859 Calfucurá al frente de 2.000 


era campo propicio para adquirir todos 
los vicios de una población blanca, se- 
mibárbara. que contribuía a degenerar 
aún más la raza que había sido altiva y 
guerrera. Esta población indígena afin- 
cada en los arrabales de Azul, poco 
producía: matras, mantas, chamales, 
ponchos, sobre todo “calamacos”, los 
famosos ponchos colorados con guar- 
das negras o azules (de Colú: rojo, Ma- 
cun: Poncho), fajas tejidas, pero con 
hilos mercerizados importados y no 
con productos de la hilandería artesa- 
nal; trenzados de cuero, sobrepuestos 
para el recado de montar. algunos 
quillangos... toda esa pobre produc- 
ción artesanal la comerciaban con los 
“almacenes de ramos generales”, a 
cambio generalmente de “vicios” sobre 
todo aguardiente y vino. 

Estos pampas fueron trasculturiza- 
dos muy rápidamente y vestían 
ponchos fabricados en Manchester o 
chiripáes de bayeta roja, provenientes 
de Buenos Aires, c , camisas 
de seda, estos artículos llegaron a figu- 
rar en las listas de aprovisionamiento a 
“indios amigos”. 

Hubo en Villa Fidelidad un intento 
misionero a cargo de los padres Fer- 
nando Meister y Jorge M. Salvaire, 
quienes por iniciativa del arzobispo de 
Buenos Aires, Federico Aneiros, se ha- 
bían establecido en Azul a comienzos 
de ese año, pero este esfuerzo se vio 
truncado por la hostilidad del cacique 
Juan José Catriel cuando este mató a 
su hermano Cipriano que había recibi- 
do benévolamente a los padres y les 
prestó toda la colaboración que estos le 
solicitaran, les permitió atender la ca- 
pillita y la escuela de Villa Fidelidad. 
Juan José les obligó a abandonar el in- 
tento misionero y educativo y buscar 
otros lugares más propicios para su 
apostolado. 

Los toldos primitivos fueron re- 
emplazados por ranchos desvencijados 
con techos de quinchados y más tarde 
de chapas, algunos ranchos estuvieron 
de pié hasta bien entrado el presente 
siglo. La propiedad de la tierra se per- 
dió definitivamente y el intento de Ma- 
nuel Escalada fue un sueño más que se 
esfumó como se esfumó la intención de 
Cipriano Catriel de civilizar a su 
pueblo. 


lanceros llega hasta 25 de Mayo y la in- 
tervención del padre Francisco Bibolini 
impidió la destrucción del pueblo y el 
cautiverio de las mujeres del poblado, 
pero eso no fue Óbice para que Calfu- 
Curá asolara Azul y Tandil. La tribu de 
Juan Catriel ubicada al N.O. de Azul 
era contínuo foco de raterías, cuatreris- 
mo y robos de todo tipo. Rivas sólo 
contaba con pocos indios fieles: Lucio, 
Calfuquir, Chimihuala. 

Rivas permanentemente insistía en 
atacar Salinas Grandes, pero la si- 
tuación imperante en el pais no lo per- 
mitía. En realidad para mantener la se- 
guridad de una frontera de 380 leguas 
se contaba con un ejército de 5.259 
hombres de los cuales Rivas, jefe de la 
frontera Sur con asiento en Azul, con- 


taba con 805 hombres del ejército de lí- 
nea y los indios de Maicá. 

Por eso es interminable relatar los 
malones, asaltos y tropelías de todo ti- 
po que se sucedieron a lo largo de dos 
décadas ya sea por los indios de Calfu- 
curá o de los mismos tapalqueneros de 
Catriel y los ranqueles de Calvain y 
Mariano Rosas apoyados por huestes 
chilenas de Reuque Curá, el hermano 
de Calfucurá; de Purrán y Sayhueque. 

El gobierno se vió en la necesidad 
de reemplazar al coronel Benito 
Machado por el coronel Alvaro Barros 
en febrero de 1866, quien logrará im- 
portantes tratados, primero con el caci- 
que Catriel, luego con Calfucurá y por 
último, aquí mismo, en Azul, con el ca- 
cique chileno Reuque Curá que estaba 
acampado al frente de 1.500 indios de 
pelea en Salinas Grandes. 

En 1867 se producen invasiones al 
sur del actual partido de Olavarría. Los 
indios matan al teniente Lobo y a seis 
soldados, se produce el primer comba- 
te de Parahuil donde son derrotados 
los indígenas, que a pesar de ello, con- 
tinúan con sus malones por la misma 
zonā. 
En 1868 muere Juan Catriel, lo su- 
cede su hijo Cipriano. Las correrías de 
los indios chilenos obligan a continuas 
represiones y arrestos de indígenas, 
sobre todo de la tribu de Catriel, lo que 
hace que su lenguaraz e intendente de 
indios, don Santiago Avendaño, se di- 
rija al gobierno reclamando sobre lo 
que estima un trato injusto e indiferen- 
ciado, solicitando que se autorice a 
Catriel a presentar al gobierno lista de 
culpables, para evitar injustas repre- 
siones. 

El coronel de Elías (nuevo coman- 
dante de fronteras) concertó varios tra- 
tados de paz, uno con Calfucurá, y el 
que a nuestro entender fue el más im- 
portante, con Cipriano Catriel, firmado 
el 9 de actubre de 1870, cumpliendo 
en cierto modo con las aspiraciones de 
Avendaño, mediante el cual se creyó 
que se evitaían los contínuos robos, 
secuestros y malones en la zona de 
Azul. Por este tratado se le otorgó al 
cacique Cipriano Catriel la autoridad 
como cacique General de todos los in- 
dios... y que de cualquier ocurrencia 
debe entenderse directamente con el 
comandante general de frontera, 
prohibiendo a todos los caciques ha- 
cerlo personalmente... quedó estable- 
cido que todos los ladrones capturados 
serían sometidos a prisión y castigados 
según el grado de culpabilidad... CO- 
MO TAMBIEN LA ENTREGA DE TO- 
DOS LOS DESERTORES que se en- 
contraban amparados en los toldos de 
algunos caciques y capitanejos... 


Es de suponer la resistencia que le- 
vantó este convenio en mtchos am- 
bientes: en la tribu de Calfucurá que así 
veía retaceada su autoridad, en los ca- 
ciques que campeaban por las suyas 
sin sujetarse a ninguna ley, ni de blan- 
cos ni de indios; entre los cientos de 
desertores, verdaderos criminales ins- 
pirados de la mayoría de las tropelías 
que nacían en el desierto, entre los co- 
merciantes de frontera que se veían 
muy controlados, aún por Catriel, en 
sus “negocios” con los indios. 

Inspirados por Calfucurá y tal vez 
por alguna otra razón valedera, que la 
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Coronel Francisco de Elia 
(documento importante), 
hombre que en cierta mane- 
ra, fue negativo para la zo- 
na. 


historia deberá dilucidar, los caciques 
Manuel Grande, Chipitruz y Calfuquir 
se resistieron a aceptar la autoridad de 
Catriel y anuncian que lo atacarán, pe- 
ro que esa es una cuestión entre indios 
y que de ninguna manera estarán en 
peligro los intereses o las vidas de los 
blancos, no obstante ello, Catriel con el 
apoyo de la milicia los ataca en la La- 
guna Burgos, lugar donde tenían sus 
tolderías estas tribus, las que son derro- 
tadas. 

En la huída es boleado el caballo 
del cacique Calfuquir el cual es degolla- 
do por el capitanejo Villanamún que 
dice la conocida frase cuando entrega 
el despojo sangrante a Cipriano: 
“Tomá, penacho pa tu lanza!”; este 
episodio ocurrió en el mes de marzo de 
1871 y creemos que es el que desenca- 
denó la batalla de San Carlos y produjo 
la definitiva derrota de Calfucurá. Efec- 
tivamente, Manuel Grande y Chipitruz 
huyen hacia el Fuerte San Carlos, bus- 
cando la protección del coronel Boerr; 
este no cree en las explicaciones de los 
caciques y los hace prisioneros. 

La ira de Calfucurá no tarda en ha- 
cerse sentir y el 5 de marzo de 1872 le 
dirige una carta al coronel Juan Boerr, 
fechada en La Verde, y en la que le 
anuncia que ha venido a sorprender al 
cacique Andrés Raninqueo y llevárselo 
con él en vista “de las muchas picar- 
días” que le han hecho a los soldados 
de Manuel Grande y Chipitruz... y 
agrega: “qué no se nos ofrece otra cosa 
y solo le pido que se aplaque como ge- 
fe, lo saluda este su atento servidor”. 

El mismo 5 de marzo produce la 
gran invasión al frente de 6.000 indios 
de pelea, se dedicó al saqueo de los 
partidos de Alvear, 25 de Mayo, 9 de 
Julio, se apoderó de 200.000 cabezas 
de ganado, asesinó a algo más de 300 
pobladores. 


Salió Rivas de Azul para la repre- 
sión acompañado por lanceros de 
Catriel. Así se produce el combate de 
San Carlos, suficientemente conocido 
para evitar su descripción; ocurrió el 8 
de marzo de 1872 y la victoria fue deci- 
dida por los lanceros de Catriel, que 
demuestran por fin su superioridad 
sobre las lanzas chilenas; allí se inicia el 
ocaso de Juan Calfucurá que fallece el 
4 de junio de 1873 en sus toldos de 
Chiloé, casi centenario, y ordenando a 
sus hijos “no abandonar Carhué.” 

Así muere, tal vez el último toqui 
mapuche, quien tuvo omnímodo po- 
der durante 40 años sobre las parciali- 
dades indígenas a las que logró reunir 
en la Confederación Indígena a la que 
tan eficazmente acaudillara. 

Manuel Namuncurá le sucede en el 
cargo, le tocó el momento más dramá- 
tico de la historia de su raza, vivió su 
definitivo ocaso y vió a su hijo mayor 
“El Lirio de la Patagonia” viajar a Ro- 
ma para tomar los hábitos y se entera 
de la muerte de este hijo, extraño pro- 
ducto de este pueblo belicoso, de este 
padre que guerreó toda su vida contra 
el blanco, que encabezó sangrientos 
malones y cuyo nombre corría aso- 
ciado a incendio y cautiverio... 

El 24 de setiembre de 1874 se pro- 
duce el levantamiento de Mitre y Rivas 
lo apoya, y con él, su amigo, el cacique 
Cipriano Catriel. Derrotado Mitre en 
La Verde, Cipriano es entregado a la 
justicia india en vez de ser juzgado por 
las autoridades nacionales, contra 
quienes se había preparado el golpe. 
Nada tenían que ver los indios y su jus- 
ticia, pero oscuros intereses así lo de- 
terminaron, posibilitando que el odio 
agazapado en personajes de su tribu y 
aún alentado por intereses ajenos a la 
tribu, a los cuales se plegaban sus pro- 
pios hermanos que no le perdonaban 
el apoyo absoluto que brindaba al blan- 
co, que fuera ajusticiado (lanceado y 
degollado) junto a su lenguaraz y secre- 
tario, el Intendente de Indios Don San- 
tiago Avendaño. 

Cambia pues bruscamente el pano- 
rama de las tribus. Muere también en el 
año 1873 Mariano Rosas, por lo que 
las tribus más importantes quedan al 
mando de: Namuncurá, Juan José 
Catriel y Epumer en los ranqueles. 

Normalizada la situación política y 
militar en el país, el ministro de guerra 
de Avellaneda, el Dr. Adolfo Alsina, se 
dedica a elaborar un plan de ocupación 
permanente en el desierto, ocupando 
la zona de Carhué, Puan y Guaminí, 
en un plan militar-colonizador, enten- 
diendo *...que el plan del poder Ejecu- 
tivo es contra el desierto para poblarlo 
y no contra los indios para destruirlos.” 


Enterado Namuncurá de los planes 
comienza a inquietarse; a su vez Alsi- 
na, vistos los contínuos problemas que 
creaba la cercanía de la tribu de Catriel, 
celebra un tratado con este, estable- 
ciendo que los indios prestarían servi- 
cios como guardias nacionales, sujetos 
a disciplia militar, se eligían nuevos 
puntos de asentamiento de la tribu que 
se dividiría para ocupar zonas cercanas 
a Blanca Grande y el arroyo Sauce 
Corto. Todo este plan trajo gran altera- 
ción en la indiada que se sublevó en el 
mes de diciembre de 1875, producien- 
do una de las invasiones más grandes 
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de la Historia, apoyados por Namun- 
curá e indios chilenos, los ranqueles de 
Baigorrita.. Decía Alsina: “En cuanto a 
las causas reales de la sublevación han 
quedado hasta ahora envueltas en el 
misterio... Intereses bastardos pugna- 
ban para que la indiada se quedase 
donde estaba y además Namuncurá a 
fines de diciembre sabía ya que la expe- 
dición se preparaba...” 

Los indios asolaron una zona de 
más de trescientas leguas: Azul, Tapal- 
qué, Tres Arroyos, Alvear. En Azul 
fueron muertos más de 400 vecinos, 
500 cautivados y robaron 300.000 ani- 
males. 

Se producen los combatres de La 
Tigra, Parahuil, Las Horquetas del 
Sauce, se recuperan casi todas las ha- 
ciendas y en el año 1876, mes de mar- 
zo, se pone en marcha la campaña de 
Alsina que culmina con la ocupación 
de la “llave” de entrada a la pampa bo- 
naerense: Carhué. Allí donde se incia 
el sistema de grandes lagunas 
“Encadenadas” que empalman con los 
arroyos de Vallimanca, Las Flores, Ta- 
palqué y Azul y permiten el paso de los 
malones y corrientes migratorias apo- 
yados en fuentes permanentes de agua 
potable. Las tribus “amigas” de Catriel 
se pliegan definitivamente a las hordas 
mapuches y comparten el duro camino 
de la derrota total que se inicia el 18 de 

abril de 1879, en Azul, cuando el gene- 
ral Julio Argentino Roca comienza su 
marcha encabezando la definitiva con- 
quista del desierto que culmina en 
1885 con la rendición del cacique 
Sayhueque. 


Termina la campaña militar como 
fatalmente debía ocurrir, con el triun- 
fo de las fuerzas nacionales, con la ocu- 
pación tal vez tardía en demasía, pe- 
ro inevitablemente, del llamado de- 
sierto, pero acelerada en sus últimas 
etapas por la tecnología: el ferrocarril, 
que ya llegaba hasta Azul, el telégrafo y 
la carabina de repetición. Concluyeron 
los episodios militares pero el problema 
de los indígenas, argentinos después 
de todo, dejó graves remanentes, algu- 
nos que aún persisten, el primero el 
que debió enfrentar Roca y que se 
planteó en el Congreso, era sobre la 
conducta que se debía tener con los 
grupos sobrevivientes y dispersos de in- 
dios. ¿Se hacían reducciones en cierta 
forma aislada, como ocurrió en Améri- 
ca del norte, permitiéndoles la conser- 
vación de su cultura, enquistando en 
grupos cerrados, sin integración al res- 
to de la población? ¿O simplemente se 
los dejaba en contacto completamente 
libre con las poblaciones locales criollas 
y europeas, que día a día se incremen- 
taban con masivas oleadas inmigrato- 
rias?. 

Se decidió por la segunda alternati- 
va, pues no había interés en mantener 
los rasgos culturales de una etnía que 
había demostrado tamaña rebeldía y 
espíritu independiente. 

Se argumentaba que la reducción 
significaría el enquistamiento de etnías 
que conservarían su cultura sin in- 
tegrarse al país, en cambio la segunda 
alternativa permitiría la absorción y por 
ende la total desaparición de la etnía. 
En verdad que ello ocurrió en nuestra 
provincia y en la de La Pampa donde 
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han desaparecido no sólo como cultu- 
ras sino como tipos humanos físicos, de 
donde, de los indígenas en esta zona 
podemos hablar en gran medida a tra- 
vés de restos arqueológicos (Antonio 
Austral. Cuadernillos de la Conquista 
del Desierto. Museo E. Squirru). No 
ocurre así en las provincias de 
Neuquén y Río Negro donde persister. 
grupos étnicos no integrados en su to- 
talidad con la población blanca, grupos 
que han permanecido por largos años 
en un estado casi depresivo, sobre todo 
en las nuevas generaciones que se 
niegan a reconocerse culturalmente, 
casi con verguenza y a la vez mante- 
niendo un estado de prevención contra 
el blanco al cual hacen responsable de 
todos sus males. Actualmente existe al 


parecer una aparente evolución de esa 
actitud, pareciera que se toma concien- 


cia del valor de su raza, ya no existe el 
temor o la verguenza de sus prácticas 
rituales. 

Se están realizando numerosos es- 
tudios de antropología social, men- 
cionamos muy brevemente el de la li- 
cenciada Raquel González, centraliza- 
do sobre todo en la salud mental de es- 
tas etnías, son investigaciones que de- 
sarrolla el Consejo Nacional de Investi- 
gaciones Científicas y Técnicas. Estos 
estudios se inciaron en 1979 en 131 lo- 
calidades y parajes de Neuquén, Río 
Negro y Chubut. Se puede comprobar 
que las tradiciones tribales no se han 
perdido, pero se ven fuertemente 
influenciadas por el más estrecho con- 
tacto con el blanco. Actualmente estos 
grupos están en estado de crisis por 
emigración de los jóvenes, por la lucha 
por la poseción de la tierra en forma 
efectiva, por problemas de liderazgo y 
laborales causados por su inserción en 
el nivel más bajo de las categorías del 
sistema ocupacional. 

Algunos valores vigentes funda- 
mentales de su cultura tradicional los 
hace muy receptivos a los mensajes sal- 


vadores del tipo de los aportados por 
iglesias reformadas, sobre todo el pen- 
tecostal (Expulsión de enfermedades: 
expulsión del demonio). (Recordar la 
matanza de Lonco-Luan donde mu- 
rieron hace pocos años cuatro perso- 
nas en un ritual en el cual se les quería 
expulsar al demonio). 

El pastor, generalmente mapuche 
ha reemplazado al líder político 
(cacique). 

Dice la licenciada González que la 
personalidad del mapuche está signada 
por la desconfianza, el aislamiento, la 
inhibición, el temor a los demás. Ello 
hace que en sus asentamientos habita- 
cionales, la casas estén muy separadas 
una de otras (alguna similitud con el 
antiguo Levo familiar que unidas for- 
maban el cahuin, como ya se explicó 
en el fascículo 10). Eso, entre otras co- 
sas se hace muy difícil, toda la posibili- 
dad de aprovisionamiento de agua 
corriente, servicio de alcantarillado, 
etc.. Por eso cualquier plan de gobier- 
no respecto a estas comunidades está 
destinado al fracaso si no se tienen en 
cuenta estas pautas culturales. 

En Azul y en general en la provin- 
cia de Buenos Aires el problema se ha 
resuelto con la total integración de los 
escasos restos indígenas de la pobla- 
ción blanca; en general sus descen- 
dientes se dedicaron a las tareas del 
campo, pero actualmente no existen 
diferencias con el resto de la población 
ya que ni siquiera puede definírselas 
como marginales. 

En la provincia, solamente en el 
partido de General Viamonte (Los Tol- 
dos) los descendientes de los caciques 
Coliqueo continúan pleitando por la 
posesión de las tierras, pero no se 
puede afirmar que únicamente sea una 
lucha de intereses entre blancos e in- 
dios: el pleito es también entre intere- 
ses de diferentes familias indígenas 
donde participan abogados de su raza 
mapuche. 


SIA AI 


El problema 
del indio en 


nuestros días 
y en el derecho 


positivo 
argentino. 


Por 
TOMAS DIEGO 
BERNARD (h) 


Los episodios finales de la conquis- 
ta del desierto, último capítulo de la 
guerra contra el indio en la zona de 
fronteras, transcurren, como indica- 
mos, de 1880 a 1885, aproximada- 
mente. La expedición de reconoci- 


el 

1883 y 1884 y a partir de este año, co- 
mo bien señala el mayor Juan Carlos 
Walther en su obra premiada La Con- 
quista del Desierto (tomo 2, pág. 394 y 
sgs.) los acontecimientos dejaron de te- 
ner la importancia de años anteriores, 
caracterizándose por la creciente sumi- 
sión del resto de la indiada hostil, con 
lo que el proceso de la lucha por la 
conquista del desierto llega pronto a su 
fin. El 20 de febrero de 1885, el gene- 
ral Vintter informaba al Jefe del Estado 
Mayor General del Ejército, general Jo- 
aquín Viejobueno: “Me es altamente 


por intermedio de V.S. que ha desapa- 
recido para siempre en el Sud de la Re- 
pública toda limitación fronteriza contra 
el salvaje.” Y agregaba más adelante: 
“Consiguientemente, puedo decir a 
V.S. que hoy no queda tribu alguna en 
los campos que no se halle reducida 
voluntaria o forzosamente; y sí algún 
número de indios quedase aún, éstos 
se hallan aislados, errantes, sin formar 
agrupación que merezca tenerse en 
consideración y extraños por completo 
a la obediencia de caudillo alguno, cu- 
yo nombre y prestigio sean conocidos.” 


La Dirección de Protección al Abo- 
rigen, que centralizaba y coordinaba to- 
da la acción estatal en favor de los indí- 
genas, fue suprimida por decreto-ley 
12.969 del 18 de julio de 1956 (B.O.. 
25/VI/956). Este decreto-ley del go- 
bierno “de facto” dispone la cesación 
de las funciones de la citada Dirección, 
en su artículo primero, a partir de la 
fecha de su dictado, y en su artículo se- 
gundo que “los bienes del citado orga- 
nismo ubicados en las provincias cre- 
adas por las leyes 14.037 (Chaco y La 
Pampa), 14.294 (Misiones) y 14.408 
(Formosa, Neuquén y Río Negro) pa- 
sarán al dominio de las mismas confor- 
me a lo dispuesto por los artículos 14, 
11 y 10 de esas leyes”. 


Resulta ciertamente paradójico que 
el mismo gobierno de hecho que había 
restituido por “proclama” la Constitu- 
ción de 1853, cuyo art. 67, inc. 15, co- 
mo acabamos de ver, establece la com- 
petencia federal (del Congreso Na- 
cional) para legislar en lo referente a 
aborígenes, promoviendo su pacifica- 
ción y conversión, sea que el que de- 
vuelve a las jurisdicciones provinciales 
los bienes, y con ellas los organismos 
locales, que poseía, por imperio legal, 
la nación, para cumplir una de sus atri- 
buciones privativas. El pretextado fede- 
ralismo, que sirve de base a la disolu- 
ción del organismo protector de los 
aborígenes, no puede jugar válidamen- 
te bajo el imperio de la Constitución de 
1853, que crea expresamente la com- 
petencia federal, al incluir el tema entre 
las atribuciones específicas y propias 
del Congreso Nacional. Mas hubiera, 
hipotéticamente, podido jugar ese ar- 
gumento, al tiempo de la sanción de la 
ley, cuando regía la Constitución de 


1949, que como indicamos, suprimió 
por anacrónico el texto del inc. 15 del 
art. 67, parte “in fine”, o durante su vi- 
gencia, pero no luego de restituído el 
imperio de la Carta Fundamental del 
53. Por lo demás, el texto y el espíritu 
de la ley nacional 14.254 está conteste 
con la interpretación auténtica del pre- 
cepto institucional aludido, según he- 


Conforme a las disposiciones del 
citado decreto-ley 12.969, la Interven- 
ción Federal en la provincia del Chaco 
creó el 1° de diciembre de 1956, por 
decreto n° 4907, la Dirección Provin- 


nisterio de Agricultura y Ganadería, a 
la que anexó la Comisión Honoraria 
del Aborigen, ya existente. 

Como se echa de ver, en el decreto 
público provincial el proceso de tutela 
administrativa de los indígenas sigue el 
mismo curso que en el ámbito federal: 
de las comisiones protectoras honora- 
rias (como la recordada “Comisión Ho- 
noraria de Reducciones de Indios”, de 
1916, antecesora, en el tiempo, de la 
Dirección de Protección al Aborigen), 
de un carácter más nominal y formalis- 
ta que efectivo en el orden de las reali- 
zaciones prácticas, se pasa a los orga- 
nismos técnicos especializados, con 
competencia funcional propia. Se ope- 
ra desde este punto de vista, una evo- 
lución similar a la índole de la protec- 
ción acordada al indígena: de la simple 
tutela o amparo moral (prodigado por 
las Comisiones Honorarias Protecto- 
ras, cuerpos colegiados, con funciones 
asesoras) se pasa a la tutela o amparo 
integral, dentro de los presupuestos 
contemporáneos imbuídos del concep- 
to de la justicia social y de los derechos 
humanos (a cargo de entes u Órganos 
administrativos autárquicos, con fun- 
ciones ejecutivas). 


Ejemplo de esta moderna orienta- 
ción, en el orden provincial, lo consti- 
tuye la ley n° 109, dictada el año 1959 
por el Poder Legislativo de la provincia 
de Río Negro (2) y que mereció una re- 
comendación especial del Primer 
Congreso del Area Araucanista Argen- 
tina, reunido en 1961. Por el artículo 
primero de ese cuerpo legal se crea la 
“Dirección General del Aborigen”, que 
“entenderá en todo lo relacionado con 
los aborígenes radicados en el territorio 
de la Provincia” y depende del Ministe- 
rio de Asuntos Sociales. Las finalidades 
del organismo son las siguientes: a) 
Afianzar los derechos del aborigen, 
mediante medidas que tiendan al me- 
joramiento de sus condiciones de vida 
y de trabajo; a su elevación educa- 
cional y cultural, y a su radicación y 
afincamiento en las tierras que posean, 
o que se les destinen; b) Asesoramien- 
to técnico del aborigen, para la mejor 
defensa de sus intereses y los de su fa- 
milia, con el fin de evitar toda clase de 
explotación en el trabajo y en su produ- 
cido; c) Fomentar el cooperativismo y 
los medios de seguridad social colecti- 
va, y d) Propiciar el establecimiento de 
museos, bibliotecas, escuelas espe- 
ciales y/o técnicas, escuelas aldeas y 
centros de recreación. 

El artículo segundo, al establecer la 
Dirección General y su composición 
administrativa, instituye entre sus auto- 
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ridades permanentes un “Director Abo- 
rigen”, designado por el P.E. y renta- 
do, el que será “aborigen o descen- 
diente, hablará castellano y lengua in- 
dígena y tendrá no menos de diez años 
de residencia inmediata en la Provin- 
cia” (art. 2°, inc. c). El Director Abori- 
gen “mantendrá vinculación directa y 
permanente con los aborígenes, de los 
cuales será el intérprete ante la Direc- 
ción General” (art. 39, inc. c). Vale de- 
cir, que el Director Aborigen actúa, en 
su condición de experto, como Procu- 
rador o Síndico de sus pares. 

La provincia de Salta, por decreto 
de la Intervención Federal n° 2883, de 
fecha 1° de junio de 1962, en cuyos 
considerandos se destaca la “completa 
indiferencia estatal” en punto a protec- 
ción de los aborígenes “que por man- 
dato de leyes en vigor el Gobierno de la 
Provincia tiene la obligación de procu- 
rar”, como así “que la manifestación 
más ostensible de ese abandono revela 
que ni siquiera se han conservado los 
organismos básicos dedicados a vigilar 
que aquellos (los indígenas) no sean 
burlados en sus derechos laborales”, 
acordó realizar un censo de aborígenes 
en el territorio provincial (art. 19), crear 
en la zona norte el “Instituto del Niño 
Aborigen” (art. 39), “cuya paulatina in- 
corporación a la civilización permitirá 
conjurar el total abandono que hoy 
sufren los mismos” y encomendar a la 
Dirección Provincial del Trabajo la re- 
estructuración de los organismos en- 
cargados de la protección del aborigen 
en materia laboral (art. 59). Tan preca- 
ria e injusta debía ser la situación de los 
indígenas salteños, que el art. 4° del 
decreto dedara formalmente “a los 
aborígenes comprendidos en los bene- 
ficios que acuerden todas las leyes so- 
ciales, nacionales o provinciales, vigen- 
tes o que rijan en el futuro en el territo- 
rio de la Provincia”, como si los natura- 
les no fuesen argentinos y ciudadanos 
y pudieran carecer de derechos que se 
acuerdan incluso, y sin limitación algu- 
na, a los extranjeros (3). 

Ya en el ámbito constitucional, la 
nueva Provincia del Chaco ha incorpo- 
rado al derecho público provincial, con 
sus Constitución del año 1957 
(sancionada el 7 de diciembre), una 
norma tutelar expresa, de amplio cor- 
tenido. 


Es el artículo 34 de su Carta Mag- 
na, que dice: “La Provincia protegerá 
al aborigen por medio de una legisla- 
ción adecuada que conduzca a su in- 
tegración en la vida nacional y provin- 
dial, a su radicación en la tierra, a su 
elevación económica, a su educación y 
a crear la conciencia de sus derechos, 
deberes, dignidad y posibilidades 
emergentes de su condición de ciuda- 
dano. Quedan suprimidos los sistemas 
de misiones, reducciones u otros que 
entrañen su diferenciación. y aislamien- 
to social”. 

La fórmula enunciada presenta re- 
levante interés jurídico por cuanto 
inaugura con alcurnia constitucional el 
problema del aborigen como problema 
de integración nacional y de dignidad 
humana en punto a derechos de este ti- 
po. La primera parte del artículo 34 de 
la Constitución del Chaco es coherente 
con la apreciación contemporánea de 
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la situación legal del aborigen y su 
“status” jurídico. Acepta el principio de 
integración en la vida nacional como 
premisa monitora y ratifica la condición 
de ciudadano en la comunidad política 
del indígena con plenitud de derechos, 
deberes y dignidad. Derechos, deberes 
y dignidad de las que debe tomar 
“conciencia” a cuyo fin se concitan los 
esfuerzos conjuntos de la “elevación 
económica” (mejoramiento del stan- 
dart de vida, con la necesaria y 
“adecuada radicación en la tierra”) y de 
la educación (paralelo desarrollo de las 
aptitudes intelectivas y morales para 
lograr la superación del actual estado 
de insuficiencia en cuanto al goce de 
los bienes físicos, materiales y espiri- 
tuales). La “adecuada legislación” pro- 
tectoral del aborigen que se preconiza, 
es por tanto, con jerarquía constitu- 
cional, la que modernamente, y por vía 
legislativa, ensayan otras provincias ar- 
gentinas, como la de Río Negro. 

Lo que sí merece especial conside- 
ración es la parte “in fine” del artículo 
en cuanto proscribe, lisa y llanamente, 
todo sistema de misiones o reduc- 
ciones, a los que considera como fun- 
dados o basados en la “diferenciación y 
aislamiento social”. 

Por de pronto, desde el punto de 
vista estrictamente constitucional, del 
derecho público político, tan terminan- 
te disposición podría aparecer en pug- 
na con principios bien claros y explíci- 
tos del derecho federal, art. 67, inciso 
15 de la Consitución Nacional, ley fun- 
damental y suprema a la que deben 
conformarse las normas del derecho 
(aún constitucional) local (art. 31 de la 





C.N.) y que pone en manos del 
Congreso Nacional, según hemos veni- 
do viendo, “conservar el trato pacífico 
con los indios y promover la conver- 
sión de ellos al catolicismo” lo que no 
excluye en modo alguno, antes bien lo 
supone por los antecedentes históricos 
que también hemos examinado, la ins- 
talación o promoción de misiones o re- 
ducciones con tales propósitos. ¿Qué 
ocurriría en el hipotético evento de que 
el Congreso Nacional, en uso de una 
atribución que le es privativa (art. 67, 
inc. 15 de la C.N.) resolviera establecer 
o autorizar el establecimiento de mi- 
siones o reducciones en territorios 
poblados por aborígenes, concreta- 
mente en la Provincia del Chaco, cuya 


Constitución “suprime” totalmente ta- 
les “sistemas”? El imperio del art. 31 es 
innegable para el caso y la provincia es- 
taría obligada a “conformarse, no obs- 
tante la disposición en contrario que 
contenga la Constitución Provincial”, 
porque el art. 34 en su parte “in fine” 
ha invadido el campo de la legislación 
federal en la materia. No pretendemos 
con esta argumentación sentar partido 
a favor o en contra del sistema de re- 
ducciones o misiones (u otros simila- 
res), sólo anotamos el hecho. Más ade- 
lante exponemos nuestra personal po- 
sición al respecto. Pero la circunstancia 
hipotética planteada no es imposible ni 
tan remota: el decreto del Poder Ejecu- 
tivo Nacional del 10 de septiembre de 
1958, N° 5463, que más adelante 
analizaremos en detalle, posterior a la 
Constitución del Chaco de 1957, al 
crear la “Dirección Nacional de Asun- 
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tos Indígenas” revivicencia de organis- 
mos federales anteriores), dispnone en 
su artículo 5°, que ese organismo es- 
pecializado nacional “posibilitará el es- 
tablecimiento de misiones religiosas 
que persigan la fundación de colonias, 
las que, conjuntamente con las que ac- 
tualmente existen, quedarán sometidas 
a su fiscalización”. 

Volveremos sobre este texto en su 
momento, pero señalamos desde ya la 
posibilidad de radicación de tales 
“misiones”, proscriptas por la Constitu- 
ción del Chaco en su art. 34, de acuer- 
do al derecho federal vigente y por un 
organismo del Estado- Nación llamado 
a “procurar la adecuada solución a los 
problemas que afectan a los aborígenes 
radicados temporaria o definitivamente 
en todo el territorio de la Nación” (art. 
1° del decreto 5463/58). 

Por lo demás, aún cuando en prin- 
cipio, y contemporáneamente, el siste- 
ma de “reducciones” pueda implicar 
“diferenciación y aislamiento social”, 
sobre todo si se atiende al modelo de 
las “reservas” o “reservaciones” indíge- 
nas de la América del Norte (Estados 
Unidos y Canadá) —algunas de ellas 
verdaderas “demarcaciones” territo- 
riales—, no siempre, y necesariamen- 
te, las reducciones o misiones importan 
diferenciación y aislamiento social. Es 
más, en estas latitudes del Río de la 
Plata la tradición histórica es otra, y el 
prestigio de las misiones o reducciones 
como “sistema” civilizador e integrador 
de la vida aborigen, muy marcado y re- 
levante. Pedro Henríquez Ureña, que 
no puede ser sospechado de parciali- 
dad, en su Historia de la Cultura en la 
América Hispana (edición del Fondo 
de Cultura Económica, de México), di- 
ce, refiriéndose al proceso de la ense- 
ñanza en el Nuevo Mundo durante la 
época colonial, en el período hispáni- 
co: “Naturalmente, los colegios y es- 
cuelas se establecían en las ciudades; 
pero no se intentó extender la cultura 
intelectual a todos los habitantes: en la 
Europa del siglo XVI no se había 
implantadp aún la enseñanza obligato- 
ria para todos, y no se podía esperar 
que los europeps la impusieran en 
América. En las aldeas no había otra 
enseñanza que la de la religión, a cargo 
de los sacerdotes, y a veces la de artes 
y oficios europeos. Dos ejemplos famo- 
sos hubo: el del Obispo Vasco de 
Quiroga que, inspirándose en la 
“Utopia” (1516) de Sir Thomas More, 
estableció poblaciones en la región me- 
xicana de Michoacán, cada una con su 
oficio distintivo (en parte se conservan 
todavía); el de los jesuítas en las Mi- 
siones del Paraguay, nordeste de la Ar- 
gentina, donde establecieron una espe- 
cie de sociedad colectiva, dando a los 
indios guaraníes reglas de vida, de tra- 
bajo, de arte y de juego: esta organiza- 
ción duró desde fines del siglo XVI has- 
ta 1767, año en que la Compañía de 
Jesús fue expulsada de todos los terri- 
torios bajo dominio español”. 


Nos hemos referido ya, con exten- 
sión, a las misiones o reducciones y su 
obra. Constituyen un antecedente his- 
tórico, quizá el único positivo, en el 
planteo del problema indigenista 
rioplatense. Por de pronto el solo ensa- 
yo orgánico y en gran escala para hacer 
viables los propósitos que, precisamen- 


te, puntualiza en su primera parte el ci- 
tado art. 34 de la Constitución cha- 
queña. 

A nuestro juicio no procede a 
proscribir en forma absoluta y total el 
sistema de misiones o reducciones, ful- 
minándolo con un texto expreso, en 
primer lugar porque, repetimos, tal sis- 
tema o régimen no supone, necesa- 
riamente, la diferenciación o aislamien- 
to social que se esgrime como razón 
única de su erradicación; en segundo 
lugar, porque en determinadas circuns- 
tancias puede resultar indispensable 
cuando se trata de comunidades indí- 
genas que no poseen el idioma na- 
cional, o que lo hablan rudimentaria y 
deficientemente. Henríquez Ureña en 
el libro citado, asevera que “hay toda- 
vía (en América hispánica) más de dos 
millones de indios que no hablan espa- 
ñol ni portugués. hay, además, mucho 
mayor número de habitantes que 
hablan, junto con el portugués o el cas- 
tellano, algún idioma nativo. Existen 
—agrega al respecto— ciudades bilin- 
ques como el Cuzco, la Asunción, y 
Mérida de Yucatán, donde se hablan, 
respectivamente, el quechua, el guara- 
ní y el maya. Hasta en países como la 
Argentina, donde hay pocos indios pu- 
ros —acota— existen regiones bilin- 
gues, como Santiago del Estero 
(quechua), Corrientes y Misiones 
(guaraní) .” Por razones linguísticas, 
tanto como de idiosincracia, pueden 
resultar más que necesarias y útiles, in- 
dispensables, las misiones, como paso 
previo y decisivo para la plena integra- 
ción que se busca y que tan afanosa- 
mente propiciamos. En nuestro con- 





cepto no hay que confundir, sobre to- 
do el punto de vista jurídico-legal, y 
aún sociológico, las misiones o reduc- 
ciones rioplatenses, con su antañona y 
prestigiosa tradición en favor de la polí- 
tica indigenista humanitoria, con las 
“reservas” o “reservaciones” indígenas 
de la América del Norte, verdaderas 
“demarcaciones” territoriales que 
implican discriminación racial y segre- 
gación social. 


Así remató el plan de operaciones 
activas contra los indígenas de la pam- 
pa, iniciado en el sud de la República 
en 1876 por el Ministro de Guerra, Dr. 
Aldolfo Alsina. El problema de la segu- 
ridad en las fronteras, a que aludía el 
texto constitucional de 1853, quedaba 
resuelto, no ciertamente por la pacifica- 
ción y la evangelización de los natura- 
les, sino por los métodos compulsivos, 
cuya antinomia con las prescripciones 
legales se había señalado en el recinto 
de la Convención Constituyente de 
Santa Fe por el diputado convencional 
Seguí. 

Francisco P. Moreno, en sus intere- 
santes Reminiscencias (página 99), for- 
mula este sugestivo juicio sobre el ex- 
terminio de los aborígenes en la guerra 
de fronteras: “La campaña (del Desier- 
to) era más fácil de realizar que de ha- 
cer comprender su trascendencia. Los 
indios eran muchos menos que los su- 
puestos por la repetición de sus avan- 
ces en lugares muy distantes entre sí, 
para los que no faltaron cómplices 
“civilizados”-en los mismos negocios y 
manejos fronterizos y es lógico pensar 
que no hubieran podido oponer fuerte 
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resistencia. Tengo la seguridad de que 
bien pudo evitarse en esa ocasión el 


sacrificio de miles de vidas, por supues- 
to muchas más de “indios” que de 
“cristianos”... y sobre todo se tenían a 
la mano los medios de someter pacífi- 
camente a los que resistían al despojo 
por medio de la sangre.” 

En las postrimerías de la beligeran- 
cia y anticipándose a su feliz término, 
se dictó en octubre de 1884 la ley n° 
1532, por la que se trazaban los límites 
geográficos y se organizaban política- 
mente los territorios nacionales, en cu- 
ya virtud surgieron en las zonas sureñas 
las 


de La Pampa, 
Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa 
Cruz y Tierra del Fuego. 


Al comenzar el nuevo siglo, según 
consignamos, la nación ocupó definiti- 
vamente la Patagonia, consolidando 
en los hechos los resultados de las cam- 
pañas del desierto, verdadera 
“conquista” —como también se la de- 
nominó—, say i Ea iniciada en 
los comienzos del siglo XVI 

Ahora bien. El problema de la fron- 
tera y del indio, unidos en el texto 
constitucional, como anverso y reverso 
de una misma trama, era el problema 
del aborigen sureño que se resistía al 
empuje pseudo-civilizador del blanco. 
Pero fuera de ese premioso problema, 
que absorvió continuados esfuerzos, 
estaba el de las otras comunidades indí- 
genas, diseminadas en el interior de la 
República y a las que nos hemos referi- 
do ya. La “conquista” de éstas había 
estado en la época colonial a cargo del 
español, así como la “conquista” de 
aquéllas (de la pampa y patagonia) es- 
tuvo a cargo de las milicias nacionales. 


Pasa el tiempo, se humaniza la 
consideración y el trato de los núcleos 
autóctonos que conviven en paz en el 
ámbito geográfico y político de la Re- 
pública organizada y con ello renace la 
preocupación de los gobiernos por 
cumplir una acción efectiva, socialmen- 
te útil, en favor de los primitivos habitn- 
tes de Indoamérica. 

Expresión cabal de esta preocupa- 
ción es la ley nacional 14.254, de insti- 
tución de colonias- granjas para aborí- 
genesm cuyo texto apareció en el Bole- 
tín Oficial del 30/ X/ 953 (Anales de 
Leg. Arg., 1953, tomo XIII, A, pág. 
2041). 

Dicha ley se originó en un proyecto 
presentado a la H. Cámara de Diputa- 
dos, que lo consideró y sancionó en la 
sesión del 29 de setiembre de 1953 
(Diario de sesiones, Dip. 1953, pág. 
2006 y sgts.). El Senado lo consideró y 
aprobó con modificaciones en la se- 
gunda sesión del 29 de setiembre de 
1953 (Diario de sesiones, Sen. 1953, 
pág. 2114/ 15). El artículo primero de 
la ley autoriza al P.E. a crear nueve co- 


territorios de Formosa y Neuquén. Por 
el artículo tercero se dispone que “en 
los establecimientos se impartirá ense- 
ñanza primaria y clases prácticas de en- 
señanza agraria”, concepto de forma- 
ción e instrucción de los naturales que 
refuerza el artículo 4°, al estatuir que 
“la construcción, instalación, adquisi- 
ción de instrumentos de labranza, uten- 
260 de artesanía, adquisición de 





arrojadizo, 


tierra, como así el funcionamiento de 
los establecimientos, se hará por inter- 
medio del o de los organismos que dis- 
ponga la reglamentación 

La ley 14.254 autorizó la inversión 
de hasta ocho millones de pesos en la 
instalación de estas colonias granjas pa- 
ra “la adaptación y educación de la 
población aborigen”. Las nuevas colo- 
nias funcionarían en los centros de ma- 
yor densidad de radicación de indíge- 
nas: 2 en la provincia de Salta; 1 en la 
de Jujuy; 1 en el Chaco. 4 en el territo- 
rio de Formosa y la restante en 
Neuquén. El organismo rector de la 


Nota del autor: Donde dice Punta de Lanza, debe leerse Punta de Dardo 


un error, pues lə lanza fué posterior a la conquista. 


mayo de ese año (B.O., 23/ V/ 955). 
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VICENTE FORMISANO 
S.A. 


adhiere al alto sentido de estas 
crónicas documentales, al tiempo 
que saluda cordialmente a los produc- 
tores e industriales a los que sirve 
con su calificada línea de produc- 
tos, directamente en cada estableci- 
miento en toda la región. 


VICENTE FORMISANO S.A. 


Combustibles, Lubricantes, Grasas, Neumáticos. 


Ruta 3 Km. 298 AZUL. Tel. 26164/26105 








AZUL, 

alma de fortín con nombre de infinito 
sigue bregando en el presente 

con la misma fe de nuestros antepasados. 








JUAREZ 


Como una flor agreste de la pampa. 
| Como un desafío. 
Como una ofrenda de paz en la guerra. 
Como un mangrullo 
que mira hacia el futuro, 


135 voluntades en función de servicio, 


rinde culto a los forjadores de ayer y | 
ADHESION AL SESQUICENTENARIO DE AZUL. 


